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1  El Comité de No 
Intervención se creó en 1936 
a propuesta de Francia y con 
el apoyo del Reino Unido; 
tenía como objetivo supervisar 
en qué grado se cumplía el 
Pacto de No Intervención, 
que pretendía evitar la 
intervención extranjera en la 
Guerra Civil Española. 

2  El Departamento de los 
Pirineos Orientales contaba 
con 230.000 habitantes en 
1939. Los exiliados suponían 
el doble de la población 
de este territorio; y a ellos 
hay que sumar la llegada 
de 80.000 miembros de las 
fuerzas de intervención y casi 
30.000 de organizaciones no 
gubernamentales.

3  Alted y Domergue (2003), 
p. 33.

La mañana del 26 de enero de 1939, las tropas del Cuerpo de Ejército de 
Navarra, comandado por José Solchaga, y de Marruecos (Juan Yagüe) 
llegaban al Tibidabo. Una vez tomada la ciudad condal, el avance de 
los sublevados hacia la frontera gala fue rapidísimo, llegando hasta ella 
el día 9 de febrero y controlándola a partir del 10, finalizando así una 
campaña militar, la llamada Ofensiva de Cataluña, que había comenzado 
el 23 de diciembre desde la orilla oeste del río Segre. Barcelona supuso 
una gran victoria para Franco, pero un enorme desastre para gran parte 
de la población que, ante el temor a las represalias, comenzó una huida 
hacia Francia que la historiografía ha llamado la Retirada.

Aunque el éxodo provocado por los acontecimientos se preveía en torno 
a 40.000-50.000 personas, en quince días cruzaron la frontera casi 
medio millón de españoles. El gobierno radical-socialista francés de 
Édouard Daladier, el mismo que por el principio de No Intervención1  
en la Guerra Civil había impedido el abastecimiento de armas a la 
República, hizo caso omiso ante la acumulación de personas que 
se estaba produciendo al otro lado debido al cierre de la frontera 
hasta finales de enero, y no se preparó para la llegada masiva de un 
contingente humano de tal calibre2, que tras la apertura a principios de 
febrero, colapsó por completo carreteras, caminos e incluso las calles de 
los pueblos fronterizos.

El 1 de marzo de 1939, el Ministerio de Asuntos Extranjeros francés 
cifraba en unos 450.000 los refugiados españoles llegados, y el 9 de 
marzo el informe Valière, realizado a petición del gobierno, situaba su 
número en 440.000, de los que 220.000 eran soldados o milicianos, 
170.000 eran mujeres, niños y ancianos, 40.000 inválidos y 10.000 
heridos3. Los Servicios Especiales de la Legación de México en Francia 
ascendieron la cifra hasta 527.843. La Retirada fue el primer gran drama 
humanitario del siglo XX en Europa.

La prioridad inicial para el gobierno francés fue tratar de evitar un 
gran problema de orden público (más que tratarlo como un tema de 
solidaridad con el pueblo vecino), y partiendo de esta premisa, la 
primera medida fue la de aislar a los elementos indésirables (indeseados) 
de la población civil francesa, para lo cual a lo largo de la frontera se 
habilitaron puntos de recepción y clasificación de refugiados. Una vez 
llegadas a Francia, las familias fueron separadas, en ocasiones por 
centenares de kilómetros. Los hombres fueron forzados a ingresar en 
los campos que se iban creando en la zona del Rosellón, en playas que 
acogerían a los refugiados como las de Argelès-sur-Mer a partir del 1 de 
febrero o Saint-Cyprien a partir del 9 de febrero. Cuando estos centros 
fueron insuficientes, se siguieron abriendo otros como Le Barcarès, Gurs 
(que acogió principalmente a vascos y brigadistas internacionales), 
Septf-Fonds (pilotos y obreros republicanos), Bram, etc.

DERROTA Y EXILIO  
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4  Iordache (2019), p. 23.

Exiliados españoles colapsan el paso fronterizo de Le Perthus en febrero de 1939. Anónimo.
Col. Eric Forcada

Por su parte, las mujeres, ancianos y niños acabaron en otros campos 
como el de Rivesaltes (que llegó a albergan el interior del país, que a 
menudo correspondían a locales requisados o cedidos por la población 
y establecimientos abandonados o en mal estado, tales como casas, 
cuarteles, colegios, conventos, castillos, prisiones o naves industriales4.
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5  Batiste (1999), p. 39.

6  Las personas encerradas 
entre las alambradas de 
los campos no gozaban de 
libertad de movimiento fuera 
de estos, pero el gobierno 
francés nunca puso objeciones 
a que volvieran a su país.

Tras la larga y penosa marcha del exilio y el paso de la frontera francesa, 
los españoles fueron a parar a decenas de campos de refugiados donde 
muy pronto se evidenciaron graves problemas de hacinamiento. El 
campo improvisado en las playas de Argelès albergaba a unos 77.000 
refugiados; Saint Cyprien, a unos 90.000; Barcarès, 13.000; Arles-sur-
Tech y Prats-de-Mollo, unos 46.000; Bourg-Madame, 15.000 internos; 
Latour-de-Carol, 4.000, o Le Bolou, unos 1.200. Y en las llanuras 
heladas o descampados como Gurs se recogía a 24.350 personas; en 
Vernet unas 13.000; en Bram, de 10.000 a 15.000; en Sept-Fonds, 
a 1.500… A mediados del mes de febrero se amontonaban en estos 
espacios alrededor de 275.000 hombres. Algunos españoles los 
llamaron los Campos de la Vergüenza5.

LOS CAMPOS FRANCESES

Marzo de 1939: un contingente de exiliados llega a las playas del sur de Francia, entre Argelès-sur-
Mer y Le Barcarès. Robert Capa. MNARS

La improvisación con la que fueron preparados los recintos impidió un 
mínimo sistema de organización decente; al principio, en las playas 
era el propio mar Mediterráneo y los campos de cultivo cercanos los 
que delimitaban los campos como el de Argelès, pero muy pronto 
comenzaron a levantarse alambradas para evitar que los exiliados allí 
salieran y vagaran por las calles de los pueblos cercanos. Al ser privados 
de libertad, los que se refugiaban allí se convirtieron en cautivos6.
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Excombatienes españoles tras las alambradas del campo de refugiados de Argelès-sur-Mer, 1939.
© Hulton-Deutsch Collection/CORBIS

Tampoco se habían construido barracones para alojar a los españoles 
que llegaban sin cesar, por lo que fueron los propios reclusos los que 
comenzaron a levantar chabolas practicando agujeros en la arena que 
tapaban con mantas, lonas o sábanas y juncos o cañas. Pasados los 
días, algunos recibieron algunas planchas, tablas o chapas con las que 
ir construyendo algo parecido a barracones, y la experiencia acumulada 
en la guerra llevó a muchas comunidades de españoles a organizar la 
vida en el campo para adquirir y mantener unos servicios mínimos. El 
incesante goteo con el que los republicanos entraban en los campos 
empezó a crear problemas de hacinamiento; la falta de higiene agravó 
más aún la situación: se dieron casos en los que el mismo papel con el 
que los refugiados se limpiaban después de hacer sus necesidades en la 
playa (el agua del mar servía también para lavarse), era devuelto con el 
viento hasta las cocinas, cayendo dentro de las mismas marmitas con 
las que se cocinaba la comida. La intimidad no existía; la acumulación 
de desperdicios atraía a gran cantidad de roedores, la alimentación era 
escasa, de mala calidad y poca variedad, y el agua potable escaseaba 
cada vez con mayor frecuencia, lo que acabó derivando en la aparición 
de problemas de sarna, piojos, pulgas y enfermedades como el cólera 
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Un refugiado español duerme al amparo de un agujero en la arena helada del campo de Argelès
a principios de 1939. Fotografía de Robert Capa

u otras afecciones de las vías respiratorias, problemas difícilmente 
paliables ante la falta de cuidados médicos. El 85% de los refugiados 
del campo de Saint Cyprien (85.000 de 100.000) contrajeron disentería, 
y una epidemia de tifus obligó a hospitalizar a 112, con 17 muertes. 
Además, 150 personas contrajeron malaria hasta que el campo tuvo 
que cerrar en octubre de 1940 a causa de sus inhumanas condiciones. Y 
a las enfermedades que provocaba la falta de higiene y la malnutrición 
hay que sumar las complicaciones de las heridas de guerra que algunos 
excombatientes arrastraban y el frío y humedad propios del invierno en 
la zona.

Sin embargo, la política de Daladier respecto a los refugiados 
internados en los campos pasaba por ignorar su derecho de asilo 
y fomentar su repatriación para evitar que se enquistaran en el 
territorio, y esto se conseguiría, en parte, a través del inhumano trato 
que recibirían en estas instalaciones.
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La mayoría de estos campos estaban custodiados por guardias 
móviles, tropas procedentes de las colonias francesas en África como 
los senegaleses o los spahis7 norteafricanos; el trato que dieron estos 
a los refugiados fue una de las primeras experiencias denigrantes y 
de sometimiento fuera de España, antesala de lo que vivirían en los 
campos alemanes posteriormente.

El frío, el hambre, la insalubridad, la falta de cuidados médicos o 
las heridas de guerra provocaron la muerte de un número todavía 
impreciso de refugiados. Durante los primeros seis meses de estancia 
en los campos franceses, fallecieron al menos 14.6178 personas; si bien 
parece ser una cifra algo exagerada9, no evita que nos hagamos una 
idea del horror vivido por los españoles en un sistema que, claramente, 
no podía sostenerse durante más tiempo. Las condiciones de vida en 
los campos provocaban numerosos intentos de fuga: en algunos de 
ellos, los guardias se encargaban de hacer desistir a los prisioneros de 
sus tentativas; en otras ocasiones, en las que sí lograban evadirse, los 
españoles o bien eran capturados, o acababan volviendo de nuevo al 
recinto concentracionario por su propio pie, ya que fuera de estos no 
tenían a dónde ir.

Aun así, la muerte de niños en las playas, el hambre, el frío y las 
constantes humillaciones que sufrían, forzaron a muchos compatriotas 
a volver a España. Se calcula que unos 10.000 lo hicieron, siendo en su 
mayoría familias no comprometidas políticamente, que pensaban que a 
su llegada no se verían amenazados por el sistema represivo del régimen 
franquista. En otros casos, los propios familiares de los recluidos en los 
campos avisaron por carta, burlando la censura, de los peligros de la 
vuelta a la patrie.

7  Regimientos de caballería 
ligera del ejército francés 
reclutados entre las 
poblaciones indígenas de 
Argelia, Túnez y Marruecos, 
territorios coloniales galos.

8  Hernández (2015), p. 58.
9  Rubio (1995), p. 15.
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10  Se crearon por el gobierno 
francés como Compañías de 
Trabajadores Extranjeros, sin 
embargo, en los documentos 
militares y del propio gobierno 
se denominaron siempre 
Compagnies de Travailleurs 
Espagnols.

11  Al declararse la guerra 
en temporada de vendimia, 
Francia se vio obligada a 
movilizar a los hombres 
al frente, por lo que estas 
compañías sirvieron para 
cubrir la falta de mano de 
obra en el campo.

El nivel de presión y el mal trato dado a los españoles en los campos 
franceses fue en aumento conforme pasaban los meses. Tanto fue así 
que, en agosto de 1939, la mitad del medio millón de exiliados que 
habían huido de las tropas franquistas habían vuelto a España. Los que 
quedaban en los campos podían ver incluso como a los que decidían 
volver se les apartaba a un lado de la carretera, llegando camiones con 
pan para ellos.

En abril de 1939, el gobierno francés declaró movilizables a los españoles 
exiliados dentro de sus fronteras. Con esta decisión, se intentaba en 
primer lugar hacer volver a España a quienes aún tenían dudas, y en 
segundo lugar dar cobertura legal a la explotación que se haría a partir 
de entonces, de aquellos republicanos que no pensaban en su regreso. 
Hasta el mes de septiembre, miles de hombres se alistaron en el Ejército 
francés. Algunos lo hicieron voluntariamente para seguir con la lucha 
contra el fascismo en la previsible guerra contra Hitler, sin embargo, la 
mayoría lo hizo para huir de la vida entre las alambradas y recibir algo 
más de alimento, o para poder ganar algo de dinero con lo que empezar 
de nuevo.

El 1 de septiembre de 1939, el canciller alemán Adolf Hitler invadió 
Polonia. Como consecuencia, dos días después Londres y París 
declararon la guerra a Alemania, comenzando así la Segunda Guerra 
Mundial. En ese momento, quedaban en Francia unos 220.000 exiliados 
españoles de los cuales se aprovechó el gobierno galo dada la nueva 
coyuntura. El Ministerio de la Guerra francés se nutrió de más de 
100.000 españoles, de los cuales unos 10.000 se enrolaron en la Legión 
Extranjera u otras unidades militares, entre 30.000 y 35.000 pasaron a 
trabajar en la industria de guerra, minería y armamento, y el resto, algo 
más de 60.000, conformaron las Compañías de Trabajadores Españoles 
(CTE)10, hasta un número de 230 de estas agrupaciones. En los campos 
de exiliados solo quedaron los hombres de mayor edad, los mutilados 
o aquellos que se consideraban peligrosos debido a sus ideas políticas.

Las CTE eran unidades militares (estaban sometidas a una disciplina 
castrense, dependían de cuarteles militares y estaban bajo la dirección 
de oficiales del Ejército francés), pero sus integrantes no llevaban 
armas, ni uniforme de soldados, y se dedicaban a tareas manuales: 
construcción, fortificación o tareas agrícolas11 y forestales. Cada 
agrupación estaba formada por unos 250 españoles: 230 trabajadores, 
diez oficiales y diez empleados de diversa índole (peluqueros, sastres, 
cocineros, enfermeros, etc.). Además, estaba supervisado por unos 
veinticinco militares franceses, entre los que se hallaba un comandante, 
un segundo oficial y una docena de guardias móviles encargados de la 
disciplina de trabajo.

COMPAÑÍAS DE TRABAJADORES



14

Grupo de trabajadores españoles de la 51ª CTE

Con el estallido de la guerra y ante una más que previsible invasión de 
Francia por parte de la Wehrmacht12 alemana, unos 12.000 españoles 
de estas CTE fueron destinados a la zona fronteriza entre ambos países, 
con el objetivo de reforzar y poner en uso la antigua línea defensiva 
Maginot, que había comenzado a construirse después de la Primera 
Guerra Mundial ante el temor al rearme de Alemania, y que parecía 
tener más justificación de uso que nunca. Durante la realización de los 
trabajos a los que eran obligados, muchos españoles no disponían de 
ropa ni herramientas adecuadas, sus armas (cuando las tenían) estaban 
desfasadas, la comida escaseaba y se vieron obligados a trabajar en zonas 
desiertas, durmiendo en pueblos abandonados por las evacuaciones. No 
hay que caer en la tentación de imaginar a los españoles de las CTE como 
iguales a sus compañeros franceses: las normas dictadas por el Jefe del 
Estado Mayor, el general Gamelin, el 20 de abril de 1939, indican que los 
españoles debían establecerse en lugares separados de los barracones 
de acuartelamiento y debían ser custodiados con los medios posibles; 
además, en algunos casos se intentaba que no hubiera contacto entre 
trabajadores (españoles) y tropas (francesas), eran aislados cuando 
enfermaban y no disponían de libertad de movimientos (cuando salían 

12  Término que designa a las 
fuerzas armadas alemanas.



15

de los cuarteles debían acompañarlos oficiales franceses), lo cual 
demuestra que en la realidad, a nuestros compatriotas se les trató 
desde un principio como a civiles militarizados de segunda clase13: El 
sueldo que recibían los españoles por estas tareas podía variar mucho, 
dependiendo de para quién y dónde lo hicieran, aunque por lo general, 
rondaba entre medio franco y un franco al día14, además de recibir ocho 
paquetes de cigarrillos al mes. A parte de esto, en los mejores casos 
sus familias recibieron una remuneración por tener un hijo en el frente 
francés, de 10 francos al día15.

Entre el 1 de septiembre de 1939 y comienzos de mayo del año 
siguiente, se produjo un período de nula actividad bélica en la frontera 
con Alemania, conocido como drôle de guerre (guerra de broma o falsa). 
Pero el 10 de mayo de 1940, la guerra se convirtió en real; en cuestión 
de días, Alemania ocupó Holanda, Bélgica y Luxemburgo, y desde aquí 
comenzó la invasión de Francia dando un rodeo por el norte tras la toma 
de Dunkerke. La guerra de trincheras, consistente en luchas estáticas de 
posiciones, ya no servía en 1940 contra la táctica de blitzkrieg (guerra 
relámpago) alemana, y en la práctica, Francia vio cómo su gran línea 
defensiva, en la que basaba sus esperanzas de resistir, había quedado 
obsoleta ante el rápido avance motorizado del ejército enemigo.

El 7 de junio, el Alto Mando Francés ordenó la retirada de 2.200 españoles 
(9 compañías CTE) del frente; quedaron en la zona otros 10.000. Pero la 
suerte estaba echada: el 11 de junio cayó la ciudad de Reims, y el ejército 
francés finalmente se desmoronó. Los oficiales desaparecieron, los 
soldados galos corrían en desbandada por carreteras, caminos, campos 
y bosques, y con ellos lo hacían los españoles que combatían con ellos. 
El 22 de junio de 1940, el Gobierno francés del mariscal Pétain firmó el 
armisticio con Alemania, el cese de hostilidades entre ambos países que 
ponía fin a la Batalla de Francia y comienzo a la ocupación alemana del 
país galo.

13  Hernández (2015), p. 98.

14  Gaspar (2016), p. 243.

15  Constante (1974), p. 56.
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La ingente cantidad de prisioneros que los alemanes fueron capturando 
en territorio francés durante los primeros meses de invasión obligó a 
las autoridades militares a crear zonas de reclusión donde llevarlos. Su 
función básicamente sería la de reunir, registrar, administrar y distribuir 
a los prisioneros de guerra hacia nuevas zonas de internamiento, por 
lo que funcionaron desde un principio como campos de concentración 
provisionales. Los alemanes los llamaron Kriegsgefangenen-
Mannschaftsstammlager (campamentos base para prisioneros de 
guerra), aunque su denominación abreviada era stammlager, y en 
la práctica se conocieron de forma más reducida aún, como Stalags. 
Cuando estos campos se situaban cerca del frente de guerra mismo, 
recibían el nombre de Frontstammlager o Frontstalags. En los registros 
alemanes consta la existencia de 106 de estas instalaciones, aunque 
algunos historiadores elevan esta cifra hasta los 30016. Aunque 
hubo algunos campos para prisioneros de guerra en los distintos 
territorios ocupados por los alemanes, la gran mayoría de Stalags se 
situaron dentro de las fronteras alemanas, que la administración fue 
dividiendo en regiones militares hasta un número de diecisiete ya en 
1943. Administrativamente, sus nombres comenzaban por el número 
de región militar y orden, seguido de su topónimo en referencia a la 
población o ciudad en la que se encontraban. Así, por ejemplo, el Stalag 
XII-D Trier hace referencia al tercer campo de la Región Militar n. 12, en
la ciudad de Trier (denominación en alemán de Tréveris).

Una vez internados en estos recintos, al principio las condiciones de 
los españoles (como las de los compañeros de otras nacionalidades) 
estuvieron generalmente sujetas a las normas marcadas por la 
Convención de Ginebra (1929) para los prisioneros de guerra, por lo que 
no fueron tan malas dentro de lo que suponía un campo de clasificación. 
Entre las obligaciones de los alemanes para con sus cautivos, estaba por 
ejemplo la de elaborar listados de prisioneros, de forma que sus familias 
pudieran saber dónde se encontraban17.

Muchos supervivientes a la deportación se refieren a estos campos 
como lugares donde al menos se les dio un trato digno, si bien es al 
compararlo con el que recibirían más tarde. Esto se debe al hecho de 
que el paso de los españoles por estos recintos se dio en un período 
intermedio entre su participación como soldados al servicio de Francia, 
y su ingreso en los campos de Buchenwald, Dachau o Mauthausen, 
donde las condiciones no son equiparables. De hecho, para otros, el 
hacinamiento y los pocos medios les recordaban a los campos franceses 
de febrero del 39, aunque la gran diferencia es que los galos estaban, 
esta vez, dentro de las alambradas. Además, el respeto de los alemanes 
a las normas impuestas por la Convención tuvo muchas excepciones, y 
sería en estos Stalags donde los españoles comenzaron a sufrir la ira de 
los soldados del Reich.

STALAGS

16  Incluyendo algunos recintos 
que, no obstante, nunca 
tuvieron esta consideración 
oficial.

17  Estas listas, copiadas 
y difundidas en Francia 
por el Centro Nacional de 
Información de Prisioneros 
de Guerra, son hoy una gran 
herramienta de investigación 
para los historiadores.
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Mapa de las Wehrkreise (regiones militares) alemanas existentes entre 1942 y 1943. Aunque su 
orden va del I al XXI, son diecisiete puesto que no existieron las regiones XIV, XV, XVI ni XIX. Los 
campos de internamiento a los que se envió a los deportados vila-realenses y las regiones a las que 
pertenecen se han señalado en rojo. Elaboración propia a partir de un plano extraído de la web
www.wikiwand.com

Pronto, el estatus jurídico de los españoles cambió; los prisioneros de 
guerra se convirtieron en prisioneros políticos de la Gestapo. Durante 
varios meses, compartieron cautiverio en estos campos con otros 
prisioneros de los alemanes de muchas otras nacionalidades, sin 
embargo, este era un paso previo a su deportación18 final. En ocasiones, 
desde estos Stalags los republicanos españoles fueron trasladados a los 
campos finales como Mauthausen, en Austria. En otros casos, su viaje 
por los campos de concentración incluye el paso y registro por varios 
stammlager más hasta llegar allí.

18  En nuestro caso, el término 
deportado designa a toda 
aquella persona que, siendo 
detenida, es desplazada fuera 
de las fronteras francesas 
e internada en el sistema 
concentracionario nazi, ya sea 
en una cárcel del Reich o de 
sus aliados.
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Entre 1939 y 1940, los gobiernos alemán y español mantuvieron una 
dilatada correspondencia en la que se reflejaba el interés de Franco por 
capturar a los líderes republicanos exiliados en la Francia ocupada; para 
el resto de españoles, el gobierno de Madrid se desentendía de ellos. 
Entre el 16 y el 25 de septiembre de 1940, el ministro Ramón Serrano 
Suñer visitó Berlín, donde se reunió con Hitler, Himmler y Heydrich, 
jefe de seguridad del Reich. Cuando el político español abandonó la 
capital, Heydrich difundió una orden específica en la que se dictaba 
que «Por orden del Führer (...), por lo que a los súbditos españoles se 
refiere, procede directamente su traslado a un campo de concentración 
del Reich». En agosto de 1940, cuando llegaron a Mauthausen 927 
deportados españoles (hombres, mujeres y niños) procedentes de un 
campo de refugiados francés, la Embajada alemana en Madrid informó 
al Ministerio de Asuntos Exteriores preguntando «si el Gobierno español 
está dispuesto a hacerse cargo de 2.000 españoles rojos que actualmente 
se hallan internados en Angoulême (Francia)». No hay constancia de 
que nadie respondiera a los diplomáticos alemanes. Este es un claro 
ejemplo del proceder metódico de los germanos, en el que colaboraron 
las autoridades francesas con la impasividad del gobierno español, que 
sabía perfectamente el destino de sus compatriotas.

Fotografía del Stalag X-B de Sandbostel entre 1940 y 1943. © Comité Internacional de la Cruz Roja
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En casos excepcionales, las autoridades españolas pidieron la liberación 
de algunos presos desde la Embajada española en Berlín o el Consulado 
de España en Viena. Para el resto, el gobierno se desentendió de los 
españoles, y dejó de considerarlos como tales. A partir de ese momento, 
sin una nación que los reconociera, pasaron a convertirse en apátridas.

Poco a poco, los republicanos fueron abandonando los campos de 
clasificación para viajar a su destino, que en la mayoría de los casos 
sería Mauthausen, en la Austria recién anexionada con el Anschluss19; 
este sería conocido también como “el campo de los españoles”. Para 
ello se organizaron hasta 118 convoyes en los que viajaron nuestros 
compatriotas, casi siempre con miembros de otras nacionalidades, que 
cubrieron el trayecto desde los Stalags hasta este campo.

Las condiciones en las que viajaron hasta allí fueron durísimas; el 
superviviente Paco Griéguez recuerda que «nos metieron en un vagón 
de mercancías que decía 8 caballos o 40 personas: Allí a lo mejor 
estábamos más de 200»20. Hacinados, sin aire para respirar, sin mantas 
en invierno, sin espacio en el que hacer sus necesidades durante varias 
jornadas, sin comida ni agua, muchos republicanos españoles y sus 
compañeros de otras nacionalidades murieron durante el transporte. 
Algunos, como Virgilio Peña (superviviente de Buchenwald), salvaron 
su vida lamiendo las gotas de agua que se condensaban en los tornillos 
del tren. Pero sobrevivir a estos viajes no fue suficiente: aún quedaba 
lo peor. Pocos se imaginaban lo que significaría para ellos la palabra 
Mauthausen.

19  Anexión de Austria a 
Alemania en 1938, con la 
que se rompía el Tratado de 
Versalles (1919).

20  Paco Griéguez. Entrevista 
en vídeo en la web
www.deportados.es.
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En agosto de 1939, un grupo de prisioneros del campo de concentración 
alemán de Dachau fueron enviados al pueblo de Mauthausen, cerca de 
Linz (Austria), para comenzar la construcción de un nuevo campo desde 
el que explotar la cantera de granito de Wienergraben, con cuya piedra 
se pavimentaban las calles de Viena, y que serviría también para la 
reconstrucción de otras ciudades alemanas o la edificación de grandes 
edificios del Reich; para ello se utilizaría mano de obra esclava formada 
por prisioneros de los alemanes. Lo que había comenzado como una 
actividad puramente empresarial iniciada por parte de una compañía 
privada (dirigida, eso sí, por un oficial de alto rango de las SS), continuó 
el año siguiente con la apertura de otro campo, el de Gusen, y con 
el tiempo acabó incluyendo a medio centenar de subcampos, cuya 
producción se diversificó alojando fábricas de armamento y municiones, 
minas o plantas de producción y montaje de aviones. El complejo 
formado en torno al Konzentrationslager (KL) Mauthausen, comandado 
por Franz Ziereis, se convirtió así en uno de los más grandes de la Europa 
controlada por los nazis, y de los más rentables.

LLEGADA AL INFIERNO

Sistema concentracionario de Mauthausen. Elaboración propia a partir de un mapa de la 
Encyclopedia of camps and ghettos, 1933-1945, p. 904. Con un punto rojo se han señalado los 
demás campos dependientes del KL Mauthausen por los que pasaron los vila-realenses
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El campo de concentración de Mauthausen estuvo en funcionamiento 
poco más de siete años; solo en el período entre 1939 y 1945, por el 
campo llegaron a pasar unas 335.000 personas, de las que murieron más 
de 122.00021. En 1941, los oficiales nazis Heinrich Himmler y Reinhard 
Heydrich elaboraron una clasificación de los campos de concentración 
según tres categorías: Stufe I (grado 1) para presos por delitos de opinión, 
Stufe II para aquellos que debían ser reeducados mediante la disciplina, 
y Stufe III para delincuentes habituales y antisociales sin posibilidad de 
rehabilitación22. En aquel momento, Mauthausen era el único campo de 
categoría III (el grado IV se añadió posteriormente para los campos de 
exterminio). Esto suponía la aniquilación de seres humanos mediante el 
trabajo, que se realizaba fundamentalmente en las canteras de granito, 
pero también en empresas dedicadas a la industria armamentística 
como la aeronáutica Heinkel o los grupos industriales Hofherr y Steyr-
Daimler Puch AG. Para cuando los presos ya no pudieran aguantar, se 
habían instalado en el campo una cámara de gas, a partir de 1942, y un 
crematorio.

Los españoles que ingresaron en KL Mauthausen lo hicieron básicamente 
a través de dos vías: los primeros, en el período que va del verano de 
1940 al primer trimestre de 1941, llegaron en calidad de prisioneros 
de guerra, es decir se trataba de aquellos que habían sido apresados 
durante la invasión de Francia por los alemanes, y que habían pasado 
posteriormente por los Stalags; prácticamente todos los deportados 
españoles de esta fase fueron trasladados a Mauthausen. Los segundos, 
a partir de 1942, entraron en el infierno tras ser detenidos en Francia, 
acusados de pertenecer a la Resistencia o como guerrilleros; y fueron 
trasladados también a otros campos.

El campo principal de Mauthausen se encontraba situado a unos 5 km 
de la estación del pueblo, a la que los deportados llegaban normalmente 
de noche para no hacer saltar la alarma entre la población civil (aunque 
esta estaba perfectamente al corriente de lo que pasaba en el campo); 
entre gritos, insultos, palizas y culatazos de fusil, hacían el trayecto, 
al final del cual les esperaba una larga cuesta pronunciada que llegaba 
hasta la puerta principal de las instalaciones.

Una vez en el campo, al preso, se despojaba de cualquier objeto de 
valor que aún poseyera, después de su largo viaje desde que dejara su 
país; estos elementos, en los mejores casos, solían ser un documento de 
identificación, una fotografía de la familia, un reloj, un anillo o piezas 
similares. Tras un meticuloso proceso de registro e interrogatorio, el 
recién llegado era desprovisto de las ropas que todavía llevaba y, una vez 
desnudo, se le afeitaba (todo) el cuerpo. El siguiente paso, ya en la sala 
de desinfección, era la ducha, en la que el agua del mismo modo salía 
helada (incluso en invierno) como escaldaba. Tras la limpieza, pasaba 

21  Sedano (2015), p. 19.

22  Mayor (2014), p. 6.
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una revisión médica y era ingresado en el campo. Ya en el patio, uno 
recibía su Drillich (uniforme habitual de los campos de concentración) 
de color gris a rayas azules, una gorra hecha de la misma tela, unos 
calzoncillos, unos zuecos de madera23, una escudilla y una cuchara que 
no debía perder nunca (si no tenía escudilla o plato, el preso no podía 
recibir sus raciones diarias de comida), algo difícil en un lugar donde los 
hurtos y el pillaje se sucedían durante todo el día. A los españoles, en 
el uniforme se les cosía un triángulo azul correspondiente al grupo de 
los apátridas sobre el que se cosía una S para distinguir su procedencia 
como Spanier y un número de matrícula por el que a partir de aquel 
momento se les conocería.

A partir de entonces, en los primeros días el prisionero vivía en el 
barracón de cuarentena, donde podía estar hasta diez días, y donde 
no había camas, sino únicamente unos colchones rellenos de virutas 
de madera. Mientras duraba su estancia allí, las raciones de comida 
se reducían a la mitad por una triple razón: porque no era necesario 
alimentar tanto a quien no estaba trabajando, porque ello contribuía a 
infundir desesperanza entre los reclusos y porque mediante la inanición 
se aceleraba la muerte de los enfermos y moribundos que no eran aptos 
para trabajar, y por tanto no deseados en el campo.

Llegada a Mauthausen. Los presos reciben su uniforme concentracionario: www.deportados.es

23  Los zapatos o zuecos 
de madera que recibían los 
presos eran una protección 
fundamental para su 
supervivencia. No llevar 
zapatos en Mauthausen 
suponía estar en contacto 
permanente con la humedad, 
el hielo o los hongos y las 
bacterias, y cualquier pequeño 
corte podía causar una grave 
infección o la contracción de 
enfermedades mortales.
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Drillich del prisionero Antonio Hernández Marín, matrícula 4.443: www.deportados.es

Después de pasar la cuarentena, el preso estaba en disposición de pasar 
a su barracón asignado, donde las condiciones para descansar no serían 
mejores, ya que las camas eran pequeñas, de madera, y de tres a cuatro 
alturas.

A partir de ese momento, y durante el tiempo que le quedara allí, su 
principal objetivo sería trabajar mientras viviera o, más bien, sobrevivir 
al trabajo. 
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Para un preso, el día comenzaba algo antes de las 5.00 de la mañana 
(aunque el horario podía variar ligeramente dependiendo de la época 
del año, las condiciones climáticas, etc.). Después de levantarse de 
la litera, se pasaba revista haciendo un recuento de los vivos (y los 
muertos durante la noche) antes de las 5.30; una vez formados, cada 
uno se dirigía a su Kommando para comenzar la jornada laboral, dentro 
o saliendo del campo cuando la luz del sol ya iluminaba el exterior. 
Por supuesto, el trabajo extenuante nunca cesaba en el campo ya fuera 
bajo el sol del verano, el viento, la lluvia o la nieve (dependiendo de 
la época del año), algo lógico teniendo en cuenta que el sistema tenía 
garantizado un abastecimiento de mano de obra inagotable, y no pasaba 
nada porque los trabajadores fallecieran de enfermedad o agotamiento. 
A mediodía, los presos disponían de treinta a sesenta minutos, en los 
cuales se pasaba una nueva revista y tras esta se repartía el Eintopf, una 
sopa de nabos y patatas que hacía de comida. A las 17.30, terminaba 
la jornada laboral y los reclusos volvían para un nuevo recuento a las 
18.00. La cena se hacía a las 19.00, momento en que se aprovechaba 
para volver al barracón, ya que el toque de queda de entre las 19.45 y 
las 20.45 impedía que quedara nadie fuera. Quince minutos después, las 
luces se apagaban. Y a sobrevivir una noche más, en la que el descanso 
se hacía en literas con jergones de paja de 72 cm de ancho por 190 cm 
de largo en los que debían acostarse tres, cuatro y hasta seis presos24.

Día tras día, el prisionero, convertido en un número (matrícula) desde 
su llegada al campo, sufría una progresiva degradación moral y sobre 
todo física, quedando reducido a un simple esclavo en un estado de 
dócil servidumbre que nunca se atrevería a cuestionar o sabotear el 
sistema; además, esto hubiera requerido una muy compleja labor de 
organización, frustrada en cualquier momento a cambio de un puesto 
de privilegio, algún trato de favor o un simple pedazo de pan. De hecho, 
uno de los principales peligros para un recluso procedía de los kapos, 
prisioneros elegidos por los guardias de las SS25 para vigilar y castigar 
a los otros presos; convertidos en víctimas y verdugos, estos a menudo 
eran capaces de la mayor brutalidad para con sus semejantes con el 
objetivo de salvarse a sí mismos y conseguir un trato de favor por parte 
de los alemanes.

En estas condiciones, a los prisioneros les estaba permitido en 
algunas ocasiones escribir cartas a sus familiares. Veinticinco palabras 
sometidas a censura en las que los reos no podían más que transmitir 
que se hallaban bien, la misma respuesta que se daba desde Berlín 
cuando organismos internacionales como la Cruz Roja preguntaban por 
el estado y paradero de algunos presos.

(SOBRE)VIVIR EN MAUTHAUSEN

24  Sedano (2015), p. 19.

25  Schutzstaffel, literalmente 
“Escuadras de protección”. 
En la práctica, eran cuerpos 
de seguridad establecidos 
destinados a mantener el 
orden a través de cualquier 
método, incluidos la tortura y 
el asesinato.
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Dos aspectos del trabajo en el campo: a la izquierda, una fotografía de Francisco Boix muestra a 
unos prisioneros españoles empujando una vagoneta cargada de material de construcción; a la 
derecha, la cantera de Mauthausen y sus 186 escalones de la muerte en 1942
(Bundesarchiv. Bild 192-269)

Con el tiempo, los hombres eran reducidos a carcasas andantes, suspiros 
que se paseaban esperando la muerte, viviendo y durmiendo sobre su 
propia inmundicia, montañas de heces y podredumbre. Un preso llegó 
a contar 35 formas posibles de morir en el campo; las más comunes 
eran las enfermedades (neumonía, sepsis, tifus, sarna) producidas 
por el hacinamiento, la insalubridad y la falta de agua potable. A 
ello hay que añadir el hambre26, las palizas que mataron a miles de 
personas y los despiadados castigos a los que eran sometidos los 
internos, los fusilamientos diarios, los asesinatos mediante inyecciones, 
ahogamientos o la muerte por congelación (sobre todo en invierno), 
los ataques de los perros de los SS, las formaciones interminables... 
La debilidad hacía que algunos estuvieran tan exhaustos que caer 
sobre un charco les suponía morir ahogados en dos dedos de agua. Sin 
embargo, lo que nunca se debía hacer en Mauthausen era decir que 
se estaba enfermo; un enfermo no servía para trabajar, por lo tanto, 
no era útil y sólo le esperaba la enfermería donde se le dejaba morir 
reduciendo de nuevo su asignación de comida a la mitad, y después 
el crematorio: la única forma de salir de allí, como les gustaba a los 
alemanes recordar a la llegada al campo. Claro que entre las muertes 

26  El profesor checo doctor 
Josef Podlaha, superviviente 
de Mauthausen, estimó 
necesarias unas 3.500 calorías 
diarias para no morir en 
Mauthausen. En realidad, la 
ración que se repartía oscilaba 
entre 1.000 y 1.500, y hacia 
el final de la guerra, la ingesta 
diaria no pasaba de las 500 
calorías.
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registradas por enfermedad en los libros de defunción de Mauthausen 
o Gusen, se esconden causas reales como las palizas, el gaseamiento en 
cámaras o camiones, asesinatos por inyección letal, despedazamiento 
por los perros, duchas heladas en invierno, forzamiento a mantenerse 
de pie encadenados a la pared o un tiro en la nuca27.

Hartos de aguantar esta vida, muchos fueron los presos que acabaron 
suicidándose. Entre las formas de quitarse la vida, el preso austríaco 
Ernst Martin incluyó en un informe presentado a las autoridades 
norteamericanas en 194528 las de recibir un disparo por intento de fuga, 
el suicidio por ahogamiento, suicidio por ahorcamiento (muchas veces 
con el propio cinturón o cuerda con la que se sujetaban los pantalones), 
tirándose desde lo alto de la cantera en el llamado salto en paracaídas, o 
lanzándose a la valla electrificada de 380 voltios que rodeaba el campo 
de los presos, donde cada mañana había nuevas víctimas pegadas al 
alambre.

Si bien el trato era inhumano para cualquiera de los presos fuera 
cual fuera su nacionalidad, los guardias SS alemanes de Mauthausen 
aplicaron una brutalidad sistemática y un especial ensañamiento con 
los rotten Spanien (rojos españoles), sobre todo entre 1940 y 1942, el 
período de mayor exterminación de nuestros compatriotas29 allí.

Presos rusos forman frente a un barracón del campo principal de Mauthausen. EFE

27  Bermejo (2002), p. 76.

28  Bermejo (2002), p. 73.

29  A partir de 1942, el 
proceso de exterminación 
sistemática en Mauthausen 
fue disminuyendo, ya que 
los nazis, conscientes de 
que la balanza de la guerra 
comenzaba a inclinarse en su 
contra, decidieron aprovechar 
mejor la mano de obra para 
incrementar la producción de 
su industria de guerra.
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Los nazis no perdonaron que los españoles les hubieran plantado cara 
en los campos de batalla de la Guerra Civil en las ciudades que nunca 
se rindieron como Madrid, Barcelona o Valencia. Y que encima muchos 
hubieran seguido luchando contra ellos en la Segunda Guerra Mundial. 
Era una cuestión de venganza. Tal vez los propios germanos nunca 
tuvieron fe en la supervivencia de los españoles, pero si muchos lograron 
sobrevivir fue porque de entre las nacionalidades representadas en 
el campo, posiblemente fueron los que mejor organización interna 
tuvieron; supieron vencer sus viejas rivalidades entre comunistas y 
anarquistas y establecieron pautas de solidaridad y compañerismo para 
salvar a sus compatriotas; ningún otro grupo consiguió colocar a tantos 
compañeros en puestos privilegiados como escribientes, ayudantes u 
otros oficios que resultaran necesarios para los alemanes, y que los 
alejaron del trabajo en las canteras.

También tuvo mucho que ver el hecho de sentirse parte de una 
comunidad, un sentimiento fraternal que evitaba el fatal individualismo, 
ya que en Mauthausen, el destino dependía de la solidaridad y de la 
defensa colectiva, de la formación de un bloque común. Una sonrisa, 
unas palabras de ánimo de un compañero suponían la diferencia entre 
el abatimiento (y con la apatía, la muerte), y las ganas de seguir 
sobreviviendo un día más. Y así tuvieron que aguantar nuestros 
compatriotas en estas condiciones durante cuatro años, pues los 
primeros deportados españoles que llegaron al KL Mauthausen lo 
hicieron en el convoy del 6 de agosto de 1940, y los últimos que salieron 
lo hicieron varias semanas después de la liberación del campo.

Preso político austríaco muerto por descarga eléctrica en Mauthausen en 1943. 
Fotografía de Francesc Boix. National Archives II, College Park, Maryland, USA
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La gran desinfección del campo principal de Mauthausen tuvo lugar el 21 de junio de 1941, día en que 
se iniciaba la Operación Barbarroja (invasión de la URSS). Mientras se tomaban estas fotos de casi 
5.000 presos desnudos bajo el sol, se anunciaba por la megafonía del campo el inicio de la nueva 
operación militar, como una forma de presumir del poder de la Wehrmacht, amedrentarles y eliminar 
cualquier esperanza de ser liberados pronto. Entre los presos del patio están los vila-realenses José 
María Clemente, Joaquín Gil, Pedro Cubedo y Ramón Pastor. EFE
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Durante la noche del 2 al 3 de mayo de 1945, los guardias alemanes 
abandonaron el recinto; antes, se habían encargado de asesinar a los 
presos que dispusieran de información confidencial y desde la muerte 
de Hitler el día 30 de abril, el comandante había recibido la orden de 
quemar gran parte de la documentación en los hornos crematorios, 
entre ella los negativos y las fotos30 de sus atrocidades en el campo. El 
día siguiente fue el último que se hizo un recuento de presos en el patio 
del campo central; estos no salieron a trabajar, y los bomberos y policía 
procedentes de Viena se hicieron cargo de la vigilancia del campo. El día 
4 los presos ya sabían de la inminencia de su liberación, y los policías 
vigilaban el campo con más miedo que convencimiento; era el Comité 
Internacional de los prisioneros31 el que había tomado las riendas de la 
situación. 

El 5 de mayo de 1945, tres días antes del fin de la Segunda Guerra 
Mundial, la 11. División Blindada Thunderbolt estadounidense llegó a
las puertas del campo principal de Mauthausen casi por casualidad, 
ya que llegar hasta allí no estaba entre sus objetivos militares aquel 
día. Los presos aguardaban su llegada con una gran pancarta que el 
pintor español Francisco Teix había escrito ese mismo día en 20 metros 
de sábanas robadas. En ella se podía leer «Los españoles antifascistas 
saludan a las fuerzas liberadoras».

Los supervivientes saludan a las tropas norteamericanas que liberan el campo de Mauthausen. 
© Getty Images

30  Wingeate (2018), p. 79.

31  Una organización iniciada 
por los españoles (y extendida 
a otras nacionalidades) y 
constituida dentro del campo 
principal desde finales de junio 
de 1941, con el objetivo de 
mantener la moral entre tanta 
barbarie, la confianza en la 
victoria final y la lucha contra 
la depravación y la corrupción. 
Hubo otras organizaciones 
similares como el Aparato 
Militar Internacional.
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Aunque la liberación fue agridulce: esa misma tarde, después de detener 
a los guardias vieneses, las tropas estadounidenses se marcharon del 
campo, y entre 40.000 y 50.000 hombres, mujeres y niños32 quedaron 
completamente abandonados en Mauthausen y Gusen. El Comité 
Internacional consiguió mantener un mínimo orden en el campo principal, 
pero muchos presos hambrientos huyeron al campo, asaltando huertos 
y granjas; la mayoría de sus estómagos, acostumbrados a las sopas 
aguadas de nabos y prácticamente atrofiados, no resistieron la ingesta 
de gran cantidad de comida repentina, y murieron. Otros se apresuraron 
a perseguir a los kapos, torturando y asesinándolos. En Gusen, donde 
no existía una organización similar a la del campo principal, el campo 
quedó sumido en una anarquía absoluta. En las casi veinte horas que 
siguieron hasta la mañana del día siguiente, murieron centenares 
de presos enfermos y hambrientos. Algunos, como el español Emilio 
Caballero, iban y volvían de sus campos al recinto principal y viceversa, 
sin saber en qué infierno instalarse ante la caótica situación33. Y así 
siguieron los días posteriores, en los que la situación fue poco a poco 
mejorando.

El día de la liberación, dentro del recinto de Mathausen conocido como el campo ruso, un grupo de 
180 cadáveres aguarda su entierro en grandes fosas comunes. Fotografía de Francisco Boix

32  Hacia septiembre de 1944, 
se abrió en Mauthausen 
un campo para mujeres, 
coincidiendo con la llegada de 
prisioneras de Auschwitz; a 
partir de entonces y durante 
1945, llegaron nuevos 
convoyes con mujeres y niños 
procedentes de Ravensbrück, 
Gross Rosen, Buchenwald y 
Bergen Belsen, entre ellas 
algunas españolas.

33  Bermejo (2015), p. 405.
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Cuando la mayoría de los presos volvieron a sus países, los españoles 
vieron como el suyo seguía sin reconocerlos como tales, por lo que sin 
ningún sitio a donde ir, se vieron obligados a quedarse en el campo o 
vagando clandestinamente por los alrededores durante prácticamente 
un mes.

Muchos pidieron ser repatriados a Francia, el país por el que habían 
luchado hacía cuatro años, y años más tarde finalmente pudieron volver 
a su patria. Otros ya no lo harían nunca más.

Supervivientes españoles de Mauthausen el día de la liberación. Foto tomada por Francisco Boix
el 5 de mayo de 1945
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A la hora de dar cifras exactas sobre las víctimas de la barbarie nazi, 
los historiadores nos enfrentamos a un gran problema, ya que a tenor 
de las distintas –y continuas- investigaciones, estas van cambiando 
constantemente; ello provoca que distintos medios, fruto de distintos 
trabajos, aporten números distintos, y en ocasiones contradictorios. 
Actualmente, aún se desconoce el número exacto de deportados 
españoles a los campos de concentración alemanes, aunque se estima 
en más de 10.000. Solamente en Mauthausen, el campo que recibió a 
la inmensa mayoría de ellos, un estudio realizado por la Universidad 
Complutense de Madrid que salió a la luz el 7 de mayo de 2019, estableció 
una cifra definitiva de 7.532 personas, de las cuales fallecieron 4.435. 
Después de los rusos y los polacos, los españoles fueron el grupo más 
numeroso dentro de esta fábrica de muerte.

Para el caso de los valencianos, en mayo de 2019, la exposición «Las 
víctimas valencianas del nazismo» realizada en Valencia recogía la 
cifra de 677 (674 hombres y 3 mujeres) deportados a los campos de 
concentración alemanes. El 9 de octubre de 2019, el Boletín Oficial del 
Estado publicó un listado que recogía a un total de 4.427 españoles 
fallecidos en los Konzentrationslager nazis, a los que hubo que añadir 
otras 695 procedentes del citado estudio de la UCM. Con esta lista, 
diversos medios de comunicación elaboraron sus recuentos, recogiendo 
un total de 393 víctimas (fallecidas) valencianas de 162 municipios 
diferentes, 10734 de ellas procedentes de la provincia de Castellón, que 
ocupa el puesto decimonoveno de 52 en número de fallecidos. Al día 
siguiente, el recuento hecho por el diario El País sumaba una víctima 
más, hasta las 10835. 86 de ellos fallecieron en el subcampo de Gusen, 18 
en el campo principal de Mauthausen, dos en Dachau, uno en Hartheim 
(dependiente de Mauthausen) y uno más en Malachyt.

Entre los castellonenses deportados, el Portal de Archivos Estatales 
PARES36 muestra un total de nueve vecinos de Vila-real. Después 
de Castellón con dieciséis deportados, y Vinaròs con doce, nuestro 
municipio es el tercero en número de internados en este infierno 
concentracionario. A rasgos generales, podemos decir que el periplo de 
nuestros vecinos tiene muchas similitudes en cuanto al procedimiento 
de su exilio, internamiento, detención y deportación a su destino final; 
no solo entre ellos, también respecto a los deportados de otros lugares 
de la geografía española. En cuanto a las diferencias, más allá de la 
obviedad de que unos lograron sobrevivir hasta su liberación y otros 
fueron asesinados antes, estas estriban en que dependiendo de dónde 
estuvieran en su internamiento en Francia y el lugar en que fueran 
apresados por los alemanes, su paso por el universo concentracionario 
fue de muchas formas distintas.

VILA-REALENSES EN EL INFIERNO NAZI

34  Levante-EMV, 09/08/2019.

35  El País, 10/08/2019.

36 Se puede consultar vía 
online en http://pares.mcu.
es/Deportados/servlets/
ServletController.
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A continuación, haremos un breve resumen del recorrido por el que 
pasaron estos vecinos desde el final de la Guerra Civil hasta la liberación 
de Mauthausen, el 5 de mayo de 1945. Arrojaremos algo de luz sobre 
quiénes eran, de dónde venían, pero omitiremos su participación en 
la contienda para centrarnos en su largo viaje por el infierno nazi del 
Tercer Reich alemán.

No todos los nombres que citaremos parecen corresponder a personas 
nacidas en nuestra ciudad; pero no es necesario nacer en un lugar para 
sentir que se pertenece a él; de hecho, si están contemplados en este 
trabajo es porque ellos mismos, durante los interrogatorios y registros 
a los que fueron sometidos durante su paso por los campos, declararon 
proceder de nuestra ciudad, un derecho que nosotros no les podemos 
negar; tal vez alguno de ellos estuvo viviendo un breve tiempo entre 
nuestras calles; tal vez algún otro justificó su procedencia para evitar 
problemas o molestias a sus captores, castigos o salvar la vida de 
alguna manera. O tal vez sí sean naturales de Vila-real pero no hemos 
encontrado rastro de ellos en los archivos. Posiblemente no lo sepamos 
nunca.

Aunque todavía es mucho lo que desconocemos de su vida, no podemos 
permitirnos seguir olvidando a estos vecinos que padecieron en sus 
carnes torturas, vejaciones y un trato tan inhumano que es imposible 
reproducirlo en un estudio como este. Dar a conocer su historia y su 
padecimiento es la mejor forma de honrar su memoria. Los españoles 
que sobrevivieron, entre los que se encuentran tres vila-realenses, 
siempre tuvieron clara una cosa: era necesario contar su experiencia. 
Algunos incluso dedicaron su vida a ello. Por todos ellos, por los que 
volvieron y por los que no, por nuestros vecinos, este es nuestro granito 
de arena.
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Manuel Puertas Marín nació en Vila-real el 6 de agosto de 1891. Era 
hijo de Lorenzo Puertas Castro, vecino de la población, y Francisca 
Marín Oria, nacida en la localidad de Borriana. Durante mucho tiempo, 
fue difícil obtener información sobre él debido a que su apellido se 
transcribió erróneamente en el campo de Mauthausen por Portas.

Antes de la guerra, Manuel marchó de Vila-real y se estableció con su 
mujer y su hijo Vicente en el municipio de Torres de Segre, en la comarca 
del Segriá, provincia de Lleida; allí nació otro hijo, Luis, en noviembre de 
1930. La familia vivía en la calle Cementerio n. 637, y Manuel trabajaba 
como hojalatero.

El final de la Guerra Civil lo obligó a huir de España cruzando la 
frontera, yendo a parar a un campo de internamiento de exiliados del 
sur de Francia; de allí pasó a trabajar en una Compañía de Trabajadores 
Españoles. Es probable que trabajara en este grupo militar hasta la 
caída de la bolsa de Dunkerke a finales de diciembre de 1939, cuando 
fue apresado y transportado a Allenstein, en la Prusia Oriental (hoy 
Olsztyn, Polonia), e internado en un Stalag situado en esta ciudad para 
el registro y distribución de prisioneros.

Su estancia en Allenstein fue breve; de allí se le destinó a otro campo 
situado 25 km al sur, el Stalag I-B de Hohenstein, en la Prusia Oriental, 
donde coincidió con dos vecinos más de Vila-real, Joaquín Salvo y 
Faustino Lozas.

Después de su paso por el campo I-B, los tres partieron el 6 de agosto 
de 1940 en un convoy en el que iban 169 prisioneros republicanos, que 
fue el segundo transporte en llegar a Mauthausen con republicanos 
españoles, pues el primer convoy había llegado el día 6. Sabemos que, 
durante el transporte, las condiciones de hacinamiento y la falta de 
agua llevaron a algunos de los viajeros a enloquecer, y que otros, al no 
poder soportar la situación, les quitaron la vida.

El viaje, en un tren para ganado, duró tres días y llegó a Mauthausen el 9 
de agosto de 194038. Después de caminar hasta el recinto del KL, rellenó 
unos formularios de registro (en ellos hizo constar que su profesión era 
la de spengler, fontanero, que estaba casado y era católico). Después 
lo desnudaron, lo llevaron a las duchas y lo afeitaron por completo, 
y le dieron su Drillich a rayas con un triángulo azul (de apátrida) en 
el que se había bordado la S de Spanier, una gorra y unos zuecos; a 
partir de entonces, en el campo ya no fue Manuel, sino el preso 3.676. 
Posiblemente, como fontanero fuera asignado para su trabajo en alguna 
de las fábricas que dependían de la mano de obra esclava del campo.

MANUEL PUERTAS MARÍN

37  Censo electoral del 
municipio de Torres de Segre, 
1934. AHTS.

38  Durante el mes de 
agosto de 1940 llegaron a 
Mauthausen 1.054 deportados 
españoles; junto con los 
meses de enero (2.285) y abril 
de 1941 (1.055), son los tres 
meses con mayor llegada de 
republicanos.
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Cuando Manuel llegó a Mauthausen, la visión del campo no debió 
parecerle muy a la distinta de los que ya había conocido en los meses 
anteriores, ya que para entonces el recinto principal aún no disponía 
de las gruesas murallas de granito que tuvo después, y estaba rodeado 
por un alambre electrificado. En aquel momento, en el campo austríaco 
había principalmente alemanes, austríacos, checos, polacos y algunos 
rusos, sumando un total de 6.000 reclusos; todavía había muy pocos 
españoles.

Las condiciones de vida allí, el hacinamiento, la mala alimentación y 
sobre todo las condiciones climatológicas del invierno y la insalubridad 
a las que tuvo que enfrentarse cada día hicieron mella en su salud. 
Poco a poco, comenzó a enfermar, la pierna derecha se le hinchaba y 
cada día se sentía más débil. En unos meses, su cuerpo no pudo resistir 
más. Tres meses después de entrar por la puerta del campo principal, 
Manuel Puertas falleció el 17 de diciembre de 1940. Su defunción está 
registrada en el libro de Mauthausen a las 8.30 h de la mañana a causa 
de una insuficiencia cardíaca aguda.

A sus 49 años, Manuel fue el primero de los vila-realenses en dejar su 
vida en Mauthausen. En aquel momento, su esposa Pilar residía en la 
ciudad de Lleida, en la calle Darrera Seminari n. 25, aunque se mudó en
1946 a la calle Cigarra con el mismo número, y en los años 6039 volvió 
a su antigua calle, esta vez al número 23. Durante muchos años, su 
familia no supo qué había pasado con Manuel: siempre pensaron que 
había marchado a Francia y que no había vuelto más. Su mujer, que 
falleció en los años 70, tampoco explicó nunca nada en casa a sus hijos. 
Ella está enterrada en el Sant Crist, Cementerio Municipal de Lleida.

 Agradecemos al Ayuntamiento de Lleida y a la nieta de Manuel, Pilar 
Puertas, su inestimable ayuda a nuestras investigaciones.

39  INE. Lleida: Censo Electoral 
1965, hoja n. 24.
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Fotografía de Manuel Puertas. Gentileza de Pilar Puertas, a través del Ajuntament de Lleida



38

Listado de emigrantes españoles llegados a Mauthausen entre el 6 y el 8 de agosto de 1940 (estos 
últimos marcados con una X). Manuel Portas aparece tachado después de su fallecimiento.
ITS Bad Arolsen
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Libro de defunciones del KL Mauthausen. En la línea correspondiente a Manuel «Portas», aparece la 
causa de la muerte Phlegmone re. U’sch., ak. Herzschwäche. La anotación se hace a las 8.30 h de la 
mañana del 17 de febrero de 1940. ITS Bad Arolsen



40

Certificado de defunción de Manuel, elaborado el día siguiente a su muerte en la oficina del campo 
central de Mauthausen; en él se hallan datos básicos como su nombre, profesión, fecha y lugar de 
nacimiento, religión, estado civil, nacionalidad o residencia habitual (unbekannt, desconocida), así 
como la fecha y lugar de fallecimiento. ITS Bad Arolsen
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José María Clemente Garcerá nació en Vila-real el 26 de febrero del 
año 189540. Era hijo de Cayetano Clemente Broch, un vecino de Vila-real 
de profesión zapatero, casado con Vicenta Garcerá Mancho, natural 
de Valencia. Sabemos que en 1892 sus padres vivían en la vila, en la 
calle San Jaime n. 30. En aquel entonces residían aquí el matrimonio
y los hijos Carmen, Enrique, Vicenta, Francisco y Concepción. En este 
domicilio nació también José María.

En 1916, año de su alistamiento en el servicio militar, quedó excluido 
como mozo en Vila-real debido a que por aquel entonces residía en 
Valencia, en la calle Pi i Margall n. 24.

En el mes de febrero de 1939, concretamente el día 741, salió de España 
por la frontera en la zona del Coll dels Belitres, que unía Portbou (Alt 
Empordà) con Cerbère (Francia). Una vez en Francia, las autoridades 
galas lo asignaron a un campo de refugiados del sur del país.

Para escapar de las condiciones del campo, se alistó en una Compañía de 
Trabajadores Españoles, con la que estuvo fortificando la parte norte de 
la frontera francesa con Alemania. Allí, tras envolver la Línea Maginot 
los alemanes, su grupo se topó con la Wermacht en la llamada Bolsa 
de los Vosgos, una región boscosa muy cercana a Alemania ubicada 
entre las poblaciones de Sélestat, Belfort y Épinal. Cuando se vieron 
rodeados, los oficiales de la compañía en la que trabajaba José María 
abandonaron las posiciones, y con ellos lo hicieron los soldados a los 
que mandaban. Retrocediendo con sus compañeros, llegó a la ciudad 
de Épinal, donde el 21 de junio de 1940 fue detenido por los alemanes 
y llevado al campo de prisioneros que habían establecido cerca de la 
misma localidad, en uno de los primeros transportes de prisioneros que 
llegaron allí. El día siguiente a su captura, tuvo que ver como Francia, el 
país por el que estaba luchando ahora, se rendía a Alemania.

Como prisionero de guerra, estuvo detenido en el campo número 121 
de Épinal durante aproximadamente un mes; de aquí, fue de nuevo 
transferido a otro campo de prisioneros, el Stalag XI-B de Fallingbostel, 
en el departamento de Hannover; a su llegada al campo, le fotografiaron, 
tomaron sus datos y le dieron una pequeña placa con el número 41.660, 
que le dijeron que debía llevar siempre colgada del cuello con una cuerda. 
Durante su estancia allí, trabajó junto a otros presos (muchos de ellos 
españoles) y recibió un trato más o menos correcto; los trabajos que se 
llevaban a cabo en el campo iban desde limpiar y mantener las propias 
instalaciones, hasta tareas agrícolas o forestales en los alrededores del 
campo y poblaciones cercanas. Aquí permaneció un mes más.

JOSÉ MARÍA CLEMENTE GARCERÁ

40  AMVr, sign. 5937.

41  García (2019), p. 206.



42

El 5 de septiembre de 1940, junto a los demás republicanos del campo, 
fue apartado del resto de prisioneros de otras nacionalidades, ya 
que los españoles tenían su propio destino ya fijado. Ese mismo día, 
partió de Fallingbostel en un convoy en el que viajaban 201 pasajeros. 
El viaje fue durísimo, y las condiciones de transporte completamente 
inhumanas. Por mucho que hubiera pasado a lo largo de su periplo en 
Francia y ahora en Alemania, aquí comenzó su infierno. Durante varias 
jornadas, José María viajó rodeado de los cadáveres de sus compañeros 
de trayecto, siendo uno de los 39 pasajeros que sobrevivieron a este 
transporte de la muerte; 39 supervivientes de 201 pasajeros.

Tres días después de haber subido a este tren, el 8 de septiembre de 
1940 llegó a la estación de tren de la población de Mauthausen. Allí 
se quedaron los cadáveres dentro de los vagones. A los que habían 
sobrevivido al trayecto, los bajaron entre insultos y golpes, y así los 
escoltaron a lo largo de los cinco kilómetros que separaban el andén 
del campo principal de Mauthausen. Una vez en la oficina de registro, 
se le asignó su uniforme a rayas y sus zuecos. Dejó de ser José María 
para convertirse en 4.372. En el informe de ingreso consta que en el 
campo se dedicó a su profesión de zapatero, heredada de su padre. Fue 
precisamente esto lo que permitió que no pasara las calamidades de sus 
compañeros en los Kommandos de la cantera, y se mantuviera en unas 
condiciones de vida aceptables en el campo de concentración.

Durante su cautiverio, el 7 de junio de 1943 la Cruz Roja alemana envió 
una carta a la Oficina Principal de Seguridad del Reich, interesándose 
por el paradero y estado de salud de José María. En la misiva que se 
contestó desde Berlín, figuraba el siguiente mensaje: «El español rojo 
que figura en las listas enviadas desde allí se encuentra en el campo de 
Mauthausen. Fue examinado por un médico y se encontró sano». 

El 5 de mayo de 1945, después de 1.700 días en el infierno, José María 
Clemente vio llegar a Mauthausen a las tropas estadounidenses que 
liberaron el campo. Después de la liberación, José María vio como los 
presos supervivientes de cada uno de los países que estaban en el 
campo fueron reclamados por sus países, que abrieron sus fronteras 
para recibir a sus compatriotas. Para los españoles no hubo suerte, pues 
su país no los reconocía, así que no tuvo más remedio que quedarse allí 
24 días más hasta el día 29 de mayo en que, a través de las gestiones 
llevadas a cabo por el Centro de Repatriación de Nancy, se le posibilitó 
entrar en Francia y nacionalizarse.
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Ya en plena Dictadura, José María pudo regresar a España con garantías, 
y a partir del 2 de septiembre de 1952 recibió de nuevo su nacionalidad 
española, pasando a establecerse en València, donde residía su familia, 
y donde sus hermanas Carmen, Vicenta y Concepción pudieron volver 
a reunirse con él. Que sepamos, fue el único de los vila-realenses que 
volvió a España42. Durante los años cincuenta, vivió en la calle Avellanas 
n. 1-2 con su esposa María Asunción Llàcer Gil, natural de la capital del
Turia. Sus padres y hermanos están enterrados en València.

Partida de bautismo de José María Clemente Garcerá, 28 de febrero de 1895. AHDS-C

42  El otro vila-realense que 
podía haber vuelto a España 
es José Pascual Cabedo, sin 
embargo no sabemos qué fue 
de él después de su liberación.
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Expediente General de Quintas de 1916, con anotación de José María Clemente. AMVr, sign. 5937

Hoja de trabajo del prisionero José María Clemente. ITS Bad Arolsen
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Ficha de identificación de Mauthausen para el 
prisionero nº 4.372, José María Clemente Garcerá. 
Se indica en lápiz su antigua matrícula del Stalag 
XI-B y sus datos personales: nombre, fecha y 
lugar de nacimiento, y profesión. ITS Bad Arolsen

Contestación de la oficina de Berlín a la carta de la Cruz Roja alemana. ITS Bad Arolsen
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Registro de los números de prisioneros de Mauthausen. ITS Bad Arolsen

Listado de supervivientes de Mauthausen elaborado el 5 de mayo de 1945. ITS Bad Arolsen
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Joaquín Salvo Bellmunt nació el 9 de enero de 190043 en el seno de una 
familia vila-realense dedicada al trabajo en el campo. Su padre, Joaquín 
Salvo Ribelles, nunca fue a la escuela y era jornalero agrícola; estaba 
casado con Pascuala Bellmunt Calvo, también vecina de la localidad. 
En 190244, Joaquín vivía en el número 53 de la calle Pare Espuig con sus 
hermanos Pascual, Pedro y Asunción; todos los hombres de la casa eran 
jornaleros agrícolas. Por desgracia, su madre Pascuala enviudó pronto, 
y quedó al cargo de los cuatro hijos desde muy jóvenes. Cabe destacar 
que esta calle fue gravemente perjudicada por los bombardeos durante 
la Guerra Civil, ya que en la zona comprendida entre Aviador Franco y 
Virgen de Gracia hubo más de media docena de casas destruidas por 
la aviación franquista. Unos años después, la familia se mudó a la calle 
Infantes n. 18: conforme se fueron emancipando los hermanos, Joaquín
se quedó viviendo con su madre y su hermano Pascual aquí. Su hermano 
fue excluido del servicio militar en 191245, ya que padecía de ceguera en 
ambos ojos. 

En 1914, la familia se marchó a vivir a Badalona. Allí Joaquín contrajo 
matrimonio con Teresa Gimeno Ventura, natural de la población de 
Campos de Arenoso, en la Parroquia de San José el día 25 de abril de 
1920. Juntos se establecieron en la calle Vilfredo n. 369, 1ª. Quedó por
tanto excluido de su alistamiento como mozo en Vila-real en 192146, 
siendo reclutado en su nuevo municipio. Antes de la guerra cambió de 
domicilio, estableciéndose en el pasaje San Joaquín n. 18, en el barrio
de la Salud. Tenían tres hijos: Teresa, Pascual y Carmen.

Cuando estalló la guerra, se alistó como soldado raso del Ejército Popular 
de la República. Los combates de finales del mes de enero de 1939 le 
debieron pillar al norte de Cataluña, y huyó a Francia por la frontera. 
En pleno invierno, fue llevado a la población agrícola de Argelès-sur-
Mer e internado en el campo para exiliados republicanos que se había 
establecido en sus playas. 

Perteneció a una Compañía de Trabajadores Españoles. Aunque 
desconocemos a cuál de ellas, bien pudo prestar sus servicios en la 402 ,
404 o 427 , formadas con refugiados del campo de Argelès. Mientras
trabajaba en la fortificación de la Línea Maginot, fue detenido por las 
autoridades militares alemanas y clasificado como prisionero de guerra, 
por lo que se le llevó al campo de Allenstein de forma provisional, donde 
coincidió con Manuel Puertas y Faustino Lozas.

De allí, los tres fueron llevados al Stalag I-B de Hohenstein, y después 
de unos días partieron con dirección a Mauthausen el 6 de agosto de 
1940, llegando allí el día 9. Allí se le asignó la matrícula 3.682, y por 
error inscribieron su nombre como Joaquín Vermut Salvo, lo cual trajo 
muchos problemas de identificación años más tarde, como veremos.

JOAQUÍN SALVO BELLMUNT

43  AHDS-C. Partida de 
bautismo de Joaquín Salvo 
Bellmunt, 10 enero 1900.

44  AMVr. Padrón de 
habitantes 1902. sign. 5212.

45  AMVr. Expediente General 
de Quintas, 1912. sign. 5736.

46  AMVr. Expediente General 
de Quintas, 1921. sign. 6209.
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Aunque durante su juventud había sido jornalero, durante el registro 
efectuado a su llegada, Joaquín manifestó que su oficio era el de 
polier, que podríamos traducir por capataz o encargado de albañilería. 
Probablemente trabajó en tareas de construcción del recinto 
concentracionario, que en aquel momento estaba transformándose 
en la fortaleza que fue posteriormente, dirigiendo un grupo formado 
por algunos de los 2.700 presos que se hallaban recluidos allí en aquel 
momento.

El 17 de febrero de 1941, fue trasladado al subcampo de Gusen, donde 
cambió su número de matrícula por el 10.260. Allí, junto a otros 
españoles, fue ingresado en el barracón n. 16.

Las condiciones inhumanas de la vida en Gusen fueron carcomiendo la 
salud de Joaquín, que debió de enfermar a finales del año 1941; esto 
provocó que fuera trasladado de nuevo con el objetivo de deshacerse 
de él de una vez por todas. Con la excusa de trasladar a los enfermos 
al KL Dachau-Häftlingssanatorium, desde el mes de agosto de 1941, 
muchos presos habían sido engañados y llevados al Castillo de Hartheim 
(Alkoven, Austria), donde se estaba experimentando con distintas 
formas de asesinato por gaseamiento. Este castillo, ubicado a 27 km al 
oeste de Linz, fue durante cuatro años uno de los seis centros utilizados 
para la llamada T4 Aktion u Operación Eutanasia47. Solo en el período 
que media entre los meses de mayo y agosto de 1941, aquí se exterminó 
a 18.269 personas48. De entre las muertes contabilizadas a lo largo de 
su existencia, unas 500 se realizaron sobre españoles. Joaquín Salvo fue 
trasladado a este recinto el día 3 de diciembre de 1941; en su transporte 
viajaban otros veintisiete españoles, dos de ellos valencianos. Aunque la 
mayoría de los que llegaban a Hartheim eran eliminados rápidamente, 
Salvo estuvo ingresado aquí un total de quince días, lo cual indica 
que probablemente fue objeto de experimentos médicos durante este 
tiempo. Hasta que su mente, y sobre todo su cuerpo, no resistieron 
más. Finalmente, murió gaseado el 18 de diciembre de 1941. Después su 
cuerpo pasó por el crematorio; contaba entonces con 41 años, y fue el 
único castellonense que fue asesinado en este lugar, siendo el segundo 
en fallecer en el complejo concentracionario de Mauthausen, pues el día 
anterior había fallecido su vecino Manuel Puertas Marín. Aguantó 496 
días en el infierno.

Después de su marcha al exilio, la familia de Joaquín nunca lo volvió a 
ver; durante un tiempo recibieron cartas de él, por las que supieron de su 
periplo por Francia. Después, las cartas dejaron de llegar y por mucho que 
su mujer hizo por obtener información, nunca supo nada más, dándolo 
por desaparecido. Hace unos años, el historiador (y máximo estudioso de 
la deportación española) Benito Bermejo, encontró unas cartas que las 
hijas de Joaquín habían enviado en los años 60 a la Federación Española 

47  El programa suponía la 
eliminación sistemática y 
médicamente supervisada de 
enfermos y discapacitados 
(físicos y psíquicos) que, bajo 
el punto de vista alemán, no 
solo no aportaban nada a la 
raza aria, sino que además 
suponían un gasto para la 
nación.

48  Aly (2014), p. 49.
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de Deportados e Internados Políticos en París, para conocer el paradero 
de su padre. La respuesta francesa fue negativa; no había nadie en los 
registros con ese nombre. Sin embargo, al historiador, los apellidos 
Salvo Bellmunt de las cartas le sonaban, y buscando en sus archivos se 
dio cuenta de que el motivo por el que no constaba en los documentos 
franceses ni alemanes era que, en la diversa documentación redactada 
en los campos de concentración, los apellidos de Joaquín habían sido 
cambiados (seguramente de forma inconsciente) por Vermut Salvo. 
Vermut Salvo y Salvo Bellmunt eran la misma persona; y así fue como el 
único hijo vivo de Joaquín, Pascual Salvo Gimeno, que vivía en Curitiba 
(Sao Paolo, Brasil), pudo conocer en 2011 la historia de la deportación de 
su padre. El periodista Julián García Candau, para confeccionar su obra 
Vila-real. Memorias y Contramemorias también se puso en contacto 
con Pascual Salvo. Su sobrina Merçe Salvo Gimeno, con quien pudimos 
contactar hace varios meses, aún vive en Badalona.

Partida de bautismo de Joaquín Salvo Bellmunt, registrada en la iglesia arciprestal de San Jaime
de Vila-real el 10 de enero de 1900. AHDS-C
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Joaquín Salvo Bellmunt. Fotografía cortesía de su nieto Pascual Salvo, vía Benito Bermejo
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Padrón de habitantes de Vila-real de 1915, con indicación de la familia Salvo-Bellmunt (en este 
momento el padre de Joaquín ya había fallecido). AMVr, sign. 5894
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Ficha de identificación de Joaquín «Vermut Salvo» en Mauthausen.
ITS Bad Arolsen

Imágenes en las que se muestra el aspecto del castillo de Hartheim y única instantánea en la que 
puede observarse el humo de sus crematorios. Fotografías: José Carreño Sáez (extraída de
www.deportados.es) y ©Wolfgang Schuhmann
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Listado de prisioneros enviados al castillo de Hartheim (consta como destino KL Dachau/ Hftl. 
Sanatorium) el 3 de diciembre de 1941. ITS Bad Arolsen, vía Documentation Centre de Hartheim
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Certificado de defunción de Joaquín, expedido en el campo principal de Mauthausen el 20
de diciembre de 1941, dos días después de su fallecimiento. ITS Bad Arolsen
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Manuel Gil nació en Vila-real el 26 de julio de 1909. Sus abuelos, 
Joaquín Vagán Beltrán, carpintero de profesión e Isabel Tomás Gozalbo, 
eran naturales de Costur, y se habían asentado en la localidad en 1884, 
pasando a residir en el número 6 de la calle Mauro. El padre de Manuel 
era Gil Vagán Tomás (los apellidos pueden aparecer como Bagán y 
Thomas), el mayor de cuatro hermanos. Cuando Gil se emancipó del 
domicilio paterno, pasó a vivir en la calle Cervantes n. 1249, donde formó 
su familia contrayendo matrimonio con Asunción Corbató Mata, natural 
de Lucena; allí nació Manuel Gil Vagán Corbató. También vivieron en 
la calle Climent n. 650 y n. 251, donde aparecen los hermanos Manuel, 
Asunción y María. 

En 1916, la familia emigró a Francia, estableciéndose en el municipio 
de Villeurbanne, cercano a la ciudad de Lyon (donde nació el hermano 
pequeño de Manuel, José María) y unos años después todos adquirieron 
allí la nacionalidad francesa52. Es por esto que diez años después, 
en febrero de 1930 Manuel fue llamado a quintas en Vila-real para 
alistarse en el Ejército, y al no comparecer a la llamada por encontrarse 
viviendo en el país galo (domicilio desconocido según el documento), se 
le instruyó expediente de «prófugo de ignorado paradero».

En 1940, su hermano José María fue enviado al frente a defender las 
afueras de París. Servía como soldado de segunda clase (oficial) en 
el Ejército francés, en el 11. Regimiento de Tiradores Argelinos, 85. 
División de Infantería; durante la retirada de su división del 13 a 24 de 
junio, fue apresado por los alemanes y enviado al campo de prisioneros 
de Lille53, en el norte de Francia y cerca de la frontera con Bélgica. Por 
su parte, Manuel siguió viviendo en Villeurbanne, donde residía en el 
n. 79 de la calle Flachet; allí ejercía la profesión de pintor de carteles54, 
realizando trabajos artísticos para comercios, en rótulos y escaparates.

A primera hora de la mañana del 1 de marzo de 194355, las tropas 
alemanas de ocupación de Villeurbanne56 organizaron sin previo aviso 
una redada que llevó a la detención masiva de civiles varones entre 
16 y 60 años. Después de fijar un perímetro establecido, se procedió 
a arrestar a hombres dentro de los apartamentos o en plena calle 
mientras iban a trabajar. Manuel fue uno de los 300 detenidos aquel 
día57; primero fue conducido al café Jacob, allí fue interrogado por la 
Gestapo y se comprobó su identidad. Después de dejar libres a la mitad, 
a los demás, entre ellos Manuel, los llevaron al colegio de la Inmaculada 
Concepción, donde se les reunió en el patio.

MANUEL GIL VAGÁN CORBATÓ

49  AMVr. Padrón de habitantes 
1911, sign. 5690.

50  Arxivo Diputación de 
Castellón. Censo electoral 
Villarreal 1916.

51  AMVr. Padrón de habitantes 
1920, sign. 6146.

52  Journal Officiel de la 
Republique Française, 24 de 
junio de 1928, p. 7045.

53  Liste Officielle des 
prisonniers de guerre… n. 39,
14 noviembre 1940, p. 60.

54  http://www.monument-
mauthausen.org/28629.html.

55  Esta redada de civiles fue 
parte de una vasta operación 
llevada a cabo en la zona sur 
francesa en represalia por el 
ataque del 13 de febrero de 
1943 contra dos oficiales de 
la Luftwaffe. Como venganza, 
el jefe de las SS Himmler 
ordenó deportar a los campos 
de concentración a 2.000 
judíos de la antigua zona libre, 
que fueran «aptos para el 
trabajo» en las fábricas del 
Reich en la operación alemana 
Meerschaum o espuma de 
mar.

56  Francia fue ocupada por la 
Alemania de Hitler entre el 22 
de junio de 1940 y diciembre 
de 1944.

57  Beaume (2003), p. 87, 703.
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Mientras duró su reclusión en el patio, algunos lograron escapar. En 
la madrugada del día 2, Manuel Gil, junto con otros 137 prisioneros, 
fue subido a un vagón de ganado y enviado a un campo de reclusión. 
En el transporte, aunque la mayoría de presos que le acompañaban 
eran franceses (entre ellos Vagán), había también cuatro polacos, 
dos españoles58, un ruso y un checo. En el trayecto, después de pasar 
Lyon, otros tres detenidos huyeron; el resto llegaron al campo de 
internamiento de Compiègne, situado en el departamento del Oise, 
en el interior de Francia y no muy lejos de París. Las asociaciones de 
autoayuda apoyadas por las autoridades locales de Villeurbanne, en los 
meses siguientes a la redada de la Gestapo combinaron sus esfuerzos 
para obtener noticias de estos deportados. Incluso una delegación 
municipal se desplazó hasta el Oise para visitar a los prisioneros y 
tratar de obtener su liberación, aunque la expedición fue un fracaso. 
Durante su cautiverio en Mauthausen, dos de cada tres deportados de 
Villeurbanne morirían59.

Una vez llegado a Compiègne60, Manuel estuvo recluido en el campo 
durante un mes y medio. Pasado este tiempo, se recibió la orden de 
trasladar a los presos al campo de concentración de Mauthausen, para 
lo que se organizaron dos expediciones: aquellos cuya inicial de su 
apellido estaba comprendida entre la A y la L, fueron deportados el día 
16 de abril; los que estaban entre la M y la Z fueron deportados el día 
20 de abril de 1943 en un convoy en el que viajaban 997 hombres, y en 
el que murieron 517 de ellos.

El día 22 de abril, Manuel llegó al campo principal, donde le identificaron 
como prisionero político francés y le dieron la matrícula 28.629 y el 
oficio de pintor, y le dieron el uniforme concentracionario a rayas con 
un triángulo rojo y la inicial F de francés. Fue el último vila-realense 
(aunque ya estaba nacionalizado francés) en entrar en Mauthausen; 
la visión que debió tener del recinto principal debió impactarle, pues 
no tenía nada que ver ni con la de Compiègne en Francia, ni con la 
que habían conocido sus vecinos de Vila-real llegados en 1940 o 1941, 
y debió figurársele una auténtica fortaleza: gruesos y altos muros de 
granito gris, decenas de barracones de madera dispuestos en hileras en 
su interior, distintos recintos para según qué nacionalidades, barracones 
de enfermos, la cantera del campo, etc.

En su periplo por el complejo concentracionario de Mauthausen, 
después de pasar por el campo principal fue enviado dos meses después 
al campo anexo de Wiener Neustadt61, a donde llegó el 19 de junio de 
1943.

Seis meses más tarde, el 13 de noviembre lo llevaron al subcampo de 
Schlier-Redl Zipf, donde fue asignado al Aussenkommando Schlier. 

58  Durante su período de 
internamiento en Compiègne, 
los dos españoles detenidos en 
Vileurbanne fueron liberados, 
probablemente debido a las 
buenas relaciones que la 
Alemania de Hitler deseaba 
mantener con la España de 
Franco.

59  De los 138 detenidos en 
Villeurbanne, 45 murieron en 
los campos. 73 sobrevivieron a 
sus condiciones de detención y 
pudieron regresar a Francia a 
partir de mayo de 1945. 15 de 
ellos murieron dentro de los 
cuatro meses después de su 
liberación, entre ellos Manuel 
Vagán.

60  El de Compiègne era el 
único campo de concentración 
completamente alemán 
en territorio francés. El 
70% de sus reclusos eran 
presos políticos. Estuvo en 
funcionamiento durante los 
tres años que van de 1941 a 
1944.

61  Su paso por los subcampos 
de Mauthausen se ha extraído 
de la web http://monument-
mauthausen.org/.
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Schlier es el nombre en clave secreto del sitio, inaugurado en octubre 
de 1943. Allí, Vagán trabajó durante tres meses en una fábrica secreta 
de combustible para los misiles alemanes V2, así como en un centro 
capaz de probar el rendimiento sus reactores.

El 4 de marzo de 1944 se le volvió a sacar de allí, esta vez para ser 
enviado al campo de concentración de Ebensee (también dependiente 
de Mauthausen), en el Tirol, donde siguió trabajando durante dos 
meses más en unas fábricas de armamento subterráneas junto al lago 
Traunsee, que se habían creado después del bombardeo de la misma 
factoría en Viena el año anterior.

El día 5 de mayo, cuando el campo principal de Mauthausen fue 
liberado por las tropas estadounidenses, los guardias SS del campo 
de Ebensee abandonaron este complejo situado unos 100 km al 
suroeste, deshaciéndose de toda la documentación que pudieron y 
abandonando allí a los presos a su suerte. El día siguiente, 6 de mayo 
de 1945, Manuel Vagán y los demás prisioneros de Ebensee fueron 
liberados por las tropas del III Ejército de los Estados Unidos.

Después de su liberación, Manuel volvió a Francia en un vagón de 
mercancías junto con otros compañeros que los llevó hasta París. 
Enfermo y desnutrido, fue internado en el Hotel Lutetia62, en el 
Boulevard Raspail, el 27 de mayo. Lo lavaron y desinfectaron, le 
hicieron varias revisiones médicas, y le dieron unos nuevos documentos 
provisionales. Debido a las secuelas físicas que arrastraba tras su paso 
por los campos de concentración, Manuel Gil Vagán Corbató falleció 
en París el 7 de julio de 1945, dos meses y dos días después de haber 
visto la libertad.

62  El Lutetia, un hotel de lujo 
del distrito VI de París, fue 
uno de los cuarenta centros de 
repatriación que acogieron a 
los presos de los campos nazis 
tras su liberación. Entre abril y 
agosto de 1945, se calcula que 
por este hotel pasaron entre 
18.000 y 20.000 deportados.
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Partida de bautismo de Manuel Gil Vagán, registrada en la iglesia arciprestal San Jaime
de Vila-real el 28 de julio de 1909. AHDS-C

La familia Vagán-Corbató, domiciliada en la calle Climent n. 2. Padrón de 1920. AMVr, sign. 6146
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Publicación oficial de la nacionalización francesa de los miembros de la familia 
Vagán en 1928. Journal officiel de la République française. Lois et décrets, 
24/06/1928, p. 7.045. BNF-Gallica

Listado de vecinos de Villeurbanne detenidos por los alemanes el 1 de marzo de 1943.
Archives département du Rhône
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Café Jacob de Villeurbanne (marcado con una pequeña X en el círculo), donde la 
Gestapo llevó a Manuel Vagán para interrogarlo tras su detención.
Fuente: www.lerizeplus.villeurbanne.fr

Ficha de identificación de Manuel Vagán en Mauthausen.
ITS Bad Arolsen
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Carta del Comité Internacional de la Cruz Roja (17/01/1944) pidiendo información sobre el paradero
y estado de salud de Manuel Vagán. ITS Bad Arolsen



62

Contestación de la Oficina Central de Seguridad del Reich en Berlín, a la Cruz Roja alemana,
manifestando que Manuel Vagán se halla en el KL Mauthausen y que está bien. ITS Bad Arolsen
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Joaquín Gil es uno de los vecinos de los que menos sabemos, y de los 
que tenemos dudas en cuanto a su origen. Según la documentación 
emitida por las autoridades alemanas y que se deriva de interrogatorios 
y formularios que el propio Joaquín rellenó, parece ser que nació en 
Vila-real el 29 de julio de 1912, dato que no hemos podido contrastar.

Tras la Guerra Civil y su posterior exilio a Francia, trabajó en una 
Compañía de Trabajadores Españoles63 en la que fue detenido, y como 
prisionero de guerra de los alemanes en territorio francés, fue internado 
en un Frontstalag.

De este primer campo pasó al Stalag X-B Sandbostel b. Bremerwoerde, 
un campo de registro y distribución de prisioneros cercano a la ciudad 
alemana de Bremen. Allí recibió la matrícula número 74.405. Después 
de un tiempo en este recinto, el 28 de febrero de 1941 fue conducido a 
Mauthausen en un convoy con 254 republicanos españoles. En los tres 
días que duró el viaje, fallecieron 180 prisioneros. Cabe destacar que 
entre los meses de febrero y abril de 194164, llegaron a Mauthausen un 
total de 1.319 hombres de los cuales 1.310 eran españoles (esto supone 
un porcentaje del 99,39 por cien); la mortalidad durante el transporte 
sobrepasó el 55%.

Joaquín Gil llegó en uno de estos transportes, concretamente el que 
ingresó en Mauthausen el día 3 de marzo de 1941. Después de caminar 
varios kilómetros hasta el campo principal, se le registró y se le asignó 
la matrícula 3.407. Durante el interrogatorio en la oficina del campo, se 
le anotó como elektriker (electricista), por lo que pasó a un kommando 
de trabajo especializado en el campo.

Tres meses después de entrar en el KL Mauthausen, el 30 de junio fue 
trasladado al subcampo de Gusen, donde recibió su nueva matrícula 
13.253. El Campo de Gusen se había puesto en marcha en mayo de 
1940 para resolver el problema de saturación que sufría el campo de 
Mauthausen y explotar la cantera de Kastenhofen, si bien sus prisioneros 
también fueron alquilados a otras empresas de la zona. Es probable 
que hubiera enfermado ya en el campo principal, porque la mayoría de 
presos que llegaban a este subcampo lo hacían ya en malas condiciones 
de salud; de hecho, en muchos casos los presos que se llevaban a Gusen 
eran los que ya no se aprovechaban en el campo principal, y se les 
trasladaba allí para acelerar su muerte; por ello, la vida media de un 
preso en Gusen era de cuatro meses.

JOAQUÍN GIL ARNAU

63  García (2019), p. 206.

64  http://www.bddm.org/liv/
details.php?id=III.3.
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Joaquín Gil Arnau falleció en Gusen el 2 de noviembre de 1941 cuando solo 
contaba con 29 años de edad, siendo incinerado en su horno crematorio. 
En el libro de defunciones del campo, su causa de fallecimiento es 
Influenza, Kreislaufschwäche, es decir, gripe e insuficiencia cardíaca. Se 
anotó a las 9.00 h de la mañana.

Su madre, Joaquina Arnau Mezquita, residía en Vila-real en la plaza 
Aliaga n. 12.

Ficha de identificación de Joaquín Gil Arnau.
ITS Bad Arolsen
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Listado de prisioneros españoles llegados a Mauthausen en el convoy del 3 de marzo de 1941.
ITS Bad Arolsen
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Relación de prisioneros españoles enviados a Gusen el 30 de junio de 1941. ITS Bad Arolsen
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Libro de defunciones de Gusen con anotación de Joaquín Gil Arnau. Causa de la muerte: «Influenza, 
Kreislaufschwäche». Anotación hecha el 2 de noviembre de 1941 a las 9.00 h. ITS Bad Arolsen
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Certificado de fallecimiento de Joaquín Gil, campo principal de Mauthausen. ITS Bad Arolsen
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La historia de Faustino Lozas Frontera (también encontrado en la 
documentación de deportados como Losas Rontera) es un ejemplo de 
lucha y supervivencia. Su nacimiento se produjo el día 24 de diciembre, 
víspera del día de Navidad, del año 1914; aunque en la documentación 
alemana sobre él se puede encontrar como lugar de origen o residencia 
de Faustino los municipios de Vila-real, Castellón y Ayódar, podemos 
dar por válida la información que ofrece el padrón de habitantes de 
1920 de Castellón65, donde se especifica como natural de esta ciudad,  a 
lo que hay que añadir el hecho de que no hemos hallado ningún rastro 
de él en la documentación municipal en Vila-real.

Pasó su infancia en la Casa de Niños Huérfanos de San Vicente Ferrer, 
conocida como La Beneficencia, un orfanato de carácter provincial sito 
en la calle Guitarrista Tárrega de Castellón, barrio de Santo Tomás.

Seguramente, el final de la Guerra Civil le pilló en la zona de Cataluña, 
de donde huyó por la frontera yendo a parar a un campo de exiliados 
españoles. De allí, fue destinado a una Compañía de Trabajadores 
Extranjeros66, en la que fue detenido por los alemanes e internado en el 
Stalag de Allenstein67 durante un breve período de tiempo.

De su primer campo de prisioneros pasó a un segundo, en este caso 
el Stalag I-B de Hohenstein, donde compartió reclusión con Manuel 
Puertas y Joaquín Salvo. Con ellos partió de allí el 6 de agosto de 1940 
en un convoy de tren que transportaba a 169 republicanos, que como 
hemos visto anteriormente, era el segundo convoy de españoles llegado 
a Mauthausen. Uno de los peores calvarios sufridos durante el viaje, 
además del hacinamiento, fueron las altas temperaturas alcanzadas 
dentro de los vagones en aquellos días de verano. Sin agua ni comida, 
Faustino tuvo que resistir tres larguísimos días hasta que llegó a 
Mauthausen el 9 de agosto de 1940. 

Una vez registrado e identificado como prisionero político español, 
a Lozas se le asignó el número de prisionero 3.664; durante el 
interrogatorio al que fue sometido durante su inscripción, declaró ser 
beruf postbamter, es decir, oficinista profesional.

FAUSTINO LOZAS FRONTERA

65  AHMCS, índice del Padrón 
de habitantes de 1920, folio 
407.

66  García (2019), p. 207.

67  Ficha de información de 
Faustino Losas de Mauthausen 
Memorial Archives.
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Después de trabajar durante seis meses en las oficinas del campo 
principal, Faustino fue trasladado al subcampo de Gusen el 17 de 
febrero de 1941; en el mismo transporte de prisioneros iba Joaquín Salvo 
Bellmunt. Allí le dieron la matrícula número 43.721 y fue ingresado 
con el trabajo de cartero. Librarse de las jornadas de doce horas en las 
canteras de Gusen probablemente le salvó la vida; de hecho, podemos 
considerar a Lozas como el gran superviviente de entre nuestros 
vecinos, ya que entró con el primer convoy de vila-realenses y aguantó 
en el campo hasta su liberación, sobreviviendo en Mauthausen un total 
de 1.730 días. Lamentablemente, sus compañeros de viaje Manuel y 
Joaquín no lo consiguieron.

Una vez liberado, Faustino se estableció en Francia donde adquirió la 
nacionalidad. Casi cincuenta años después, falleció en algún municipio 
del distrito de Perpignan en septiembre de 1993.

Faustino Lozas, uno de los niños del orfanato de la Beneficencia de Castellón. AHMCS
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Ficha de identificación de Faustino Lozas en 
Mauthausen; también aquí se indica su lugar de 
nacimiento como Castellón

Detalle del listado de prisioneros españoles llegados a Mauthausen los días 6 y 9 (con una X)
de agosto de 1940. ITS Bad Arolsen



72

Ficha de identificación del prisionero Faustino 
Lozas en Gusen. El número 5 indicado en la 
esquina superior derecha hace referencia al 
número de barracón al que fue asignado. ITS Bad 
Arolsen

Relación de prisioneros españoles asignados al barracón 16 (block 16) a su llegada a Gusen, el día 17 
de febrero de 1941. El número de matrícula es el que traían del campo principal. Nótese que en el 
mismo listado aparece su vecino Joaquín Salvo (Vermut Saldo). ITS Bad Arolsen
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Listado de prisioneros españoles liberados en Mauthausen el 5 de mayo de 1945. ITS Arolsen
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Pedro Cubedo Carda, hijo de de Pedro Cubedo Cortés y María Carda 
Faurá, nació en Vila-real el 24 de julio de 1916 en el seno de una familia 
de agricultores sin demasiados recursos: a excepción de su hermano 
Antonio, que sí fue a la escuela, el resto nunca supieron leer ni escribir, 
y el propio Pedro continuó la tradición familiar de su abuelo y su padre 
trabajando como jornalero agrícola. Sus abuelos paternos, Pedro 
Cubedo García y Rosa Cortes Monzó, vivían en la calle Barcas n. 53-
5568, en el barrio del Hospital, mientras que la familia Cubedo-Carda 
vivió en el n. 32 del barrio del Horno69 (hoy Les Alqueries) donde nació 
Pedro, y posteriormente se trasladaron a la casa n. 18 de la partida
Pinella70. Curiosamente, en la diversa documentación consultada, que 
bebe prácticamente en su totalidad de los registros de los alemanes, su 
fecha de nacimiento siempre es el 25 de marzo de 1915. Desconocemos 
a qué se debe este error.

En 1937, a los 21 años fue llamado a su alistamiento en el servicio militar 
en Vila-real: en su lugar se presentó su madre, alegando que su hijo 
no podía presentarse por residir en Francia, donde sería llamado a su 
obligación compareciendo ante un consulado.

Cuando estalló la Segunda Guerra Mundial, fue movilizado para luchar 
junto al Ejército francés contra los alemanes, para lo cual su compañía 
fue destinada a la parte noreste de Francia. Según se desprende de una 
de las listas de prisioneros capturados por los alemanes y publicada 
en Francia en octubre de 1940, cuando los franceses con los que 
luchaba fueron rodeados por la Wehrmacht, Pedro fue detenido por las 
autoridades militares y enviado junto a dos centenares de compañeros 
más al Frontstalag n. 122 de Chaumont71, un centro de detención situado 
en el departamento francés del Alto Marne que se había abierto apenas 
dos meses antes de su ingreso. Estuvo en este campo francés hasta las 
navidades de 1940; después se le sacó de Francia y fue trasladado a 
Alemania en un tren en el que viajaban casi 200 republicanos: con ellos 
inició un itinerario que le llevó a recorrer varios campos en los siguientes 
dos meses.

Después de cruzar la frontera, el 15 de enero de 1941 Pedro Cubedo 
llegó al Stalag VI-F de Bocholt-Westfalen, un campo de registro de 
prisioneros situado muy cerca de la frontera con Holanda. Aunque este 
campo había sido considerado como uno de los mejores según informes 
de la Cruz Roja elaborados el año anterior, la situación había ido 
cambiando poco a poco, y en el período entre 1941 y 1942 la mortalidad 
fue notablemente alta. Su suerte fue que aquí tan solo pasó diez días.

PEDRO CUBEDO CARDA

68  En el certificado de 
defunción expedido en el 
campo de Mauthausen en 
1942, aparece la dirección de 
sus abuelos como residencia 
habitual.

69  AMVr, sign. 5943. Apéndice 
al padrón general [...], 1916.

70  AMVr, sign. 6898. Padrón 
de habitantes de 1930.

71  Listado oficial de 
prisioneros franceses n. 34.
21 de octubre de 1940. Su 
fecha de nacimiento en el 
listado es 12/08/1918, p. 12.
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El segundo Stalag por el que pasó fue el VI-C de Bathorn uber Hoogstede 
Emsland, situado en una zona tranquila y pantanosa cerca de la ciudad 
alemana de Münster. Allí llegó en un convoy el 25 de enero de 1941, y 
allí estuvo internado durante un mes.

El 26 de febrero de 1941, fue subido a un tren de ganado y enviado 
al sur, al campo de Tréveris, conocido como Stalag XII-D Trier, que se 
hallaba unos 200 km al norte de la región de los Vosgos. La visión del 
campo debió impresionarle, pues el recinto se asemejaba más a una 
penitenciaría, rodeado de una doble línea de altas alambradas a lo largo 
de las cuales se situaban torres de vigilancia custodiadas por guardias, 
que armados con ametralladoras impedían cualquier intento de fuga. Al 
entrar al campo lo registraron y le dieron una pequeña placa cuadrada 
agujereada con una cuerda, con el número 1.101 grabado. Algunos 
supervivientes del XII-D Trier (Tréveris) contaron años después que allí 
a los españoles los trataron medianamente bien. Desde este campo, 
situado sobre una meseta elevada, Pedro podía ver todos los días la 
ciudad, y como dato curioso, durante este tiempo compartió reclusión 
con el filósofo francés Jean Paul Sartre.

Veintisiete días después de su entrada en Trier, el día 31 de marzo fue 
apartado junto con 356 presos más del campo, entre ellos muchos 
republicanos españoles, y fue obligado a subir a un tren sin saber a 
dónde lo llevaban. Desconocía el hecho de que su convoy sería el primero 
de aquel mes de abril en llevar republicanos españoles a Mauthausen72.

Tras cuatro días de calvarios pasados en el tren, Pedro llegó a Mauthausen 
en la madrugada del 3 de abril de 1941: allí le asignaron el número de 
matrícula 3.913 y fue registrado como Landwirt, agricultor; al carecer 
de un oficio especializado, es probable que lo dedicaran a trabajar en la 
cantera de Mauthausen, subiendo piedras de 20 hasta 50 kg a lo largo 
de sus terribles 186 escalones. Estuvo en el campo principal durante 
unos seis meses, hasta que fue trasladado por última vez de recinto.

El 20 de octubre de 1941, fue asignado al subcampo de Gusen, donde 
recibió otra matrícula, la 13.638; en aquel momento, muchos de los 
españoles que llegaban a este subcampo eran puestos a trabajar en la 
nueva trituradora de piedra (a la que se lanzaba a algunos presos para 
despedazarlos), una máquina encomendada principalmente a nuestros 
compatriotas.

72  Durante ese mismo mes 
llegaron a Mauthausen cinco 
transportes más, con un total 
de 1.055 españoles.
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Aparentemente, Pedro había tenido suerte ya que se las arregló para que 
a su llegada, se le designara al campo como pintor; es muy posible que 
llegara al campo en muy malas condiciones de salud, y que asignándolo 
a este cometido algún compatriota intentara salvarlo, sin embargo no 
lo consiguió; el llamado matadero de Mauthausen, al que se enviaba 
principalmente a gente maltrecha del campo principal, hizo su trabajo.
A las 3.15 h de la madrugada del día 10 de julio de 1942, cuando Pedro 
Cubedo Carda contaba con solo 25 años de edad, fue inscrito en el libro 
de defunciones de Gusen. La causa de su fallecimiento fue, según el 
parte, lungeninfarct (infarto o embolia pulmonar).

Tenía un pariente, Mateu Marco, que vivía en la calle Planes de la villa 
de Mordiels des Béseres (departamento de Hérault, Francia).

Anotación del nacimiento de Pedro Cubedo el 24/07/1916 para la modifi cación del Padrón de 1915 
AMVr, sign. 5943

Padrón de habitantes de 1930. Familia Cubedo-Carda, Partida Pinella n.  18. AMVr, sign. 6898
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Expediente de reclutamiento de 1937. Pedro Cubedo Carda no se presentó por residir en Francia, 
como puede observarse en la anotación a lápiz. AMVr, sign. 0017/1937

Listado de prisioneros de guerra hecho por los alemanes y publicado en Francia en octubre de 1940.
El número 122 del fi nal indica el código del campo de prisioneros al que fue enviado. BNF-Gallica
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Lista de prisioneros españoles llegados a Mauthausen el 3 de abril de 1941 desde el campo de Trier. 
Al lado de la matrícula 3.913, podemos leer que su profesión a la llegada era Landwirt, labrador.
ITS Bad Arolsen

Listado de prisioneros que entraron en el subcampo de Gusen el 20 de octubre de 1941.
ITS Bad Arolsen
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Libro de defunciones de Gusen. En la línea correspondiente a Pedro Cuveda-Carda, puede leerse la causa 
de la muerte como lungeninfarct, anotada el 10 de julio de 1942 a las 3.15 h de la madrugada.
ITS Bad Arolsen
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Certificado de defunción de Pedro Cubedo redactado en el campo principal de Mauthausen cuatro 
días después de su fallecimiento. Llama la atención que la dirección habitual es en realidad la 
antigua vivienda de sus abuelos. ITS Bad Arolsen
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Era hijo de Vicente Cabedo Gumbau, alpargatero, y de Dolores Llopis 
Franch, ambos vecinos de la localidad que vivían en la calle del Horno 
de Gil n. 1273. José Pascual nació en Vila-real el 11 de enero de 191874, 
aunque fue inscrito en el Registro Civil al día siguiente, por lo que puede 
haber confusión en este aspecto. Según la documentación municipal, 
en el momento del nacimiento sus padres vivían en Horno de Gil n. 
1775. Años más tarde, varían los datos en cuanto a la dirección, ya que 
aparece como San Bartolomé n. 18 en 1920 (cuando José Pascual vivía
con sus hermanos mayores Dolores, Vicente y Antonia), o de nuevo 
Horno de Gil n. 1276. José Pascual era barbero de profesión.

En la llamada a quintas del año 193977, su hermano se presentó en su 
lugar informando que José Pascual residía en Francia, concretamente 
en la localidad de Narbonne, por lo que sería reclutado en el país galo.

Formó parte de la 115. Compañía de Trabajadores Españoles78, que 
se había constituido el 28 de diciembre de 1939 en el campo de Saint 
Cyprien. Su grupo de trabajo fue destinado a tareas de fortificación de 
la Línea Maginot al norte de Francia; sabemos que estuvo construyendo 
defensas en la zona de Morhange (región de Lorena), y que entre sus 
cometidos estuvo el de construir una gran trinchera anticarro para 
frenar el avance de los blindados alemanes79.

En la zona de Dunkerke, la compañía de la que formaba parte José 
fue embolsada junto a las 111. , 112. , 113. , 114. , 116. , 117. , 118.  y
119. . Siendo detenido por las fuerzas alemanas en el mes de junio de
1940, estuvo prisionero de forma provisional hasta que en septiembre 
se habilitó el Frontstalag (campo de prisioneros) n. 140 de Belfort, al
que fue transferido. Durante su estancia en el campo, coincidió con su 
vecino de Vila-real Ramón Pastor, un año más joven que él, que también 
había sido capturado en otra CTE y recluido allí provisionalmente.

Ambos debieron salir juntos de Belfort el 15 de enero de 1941, un par 
de meses antes de que cerraran el campo. Durante casi dos días, el 
tren en el que viajaban hizo el trayecto Colmar, Estrasburgo, Karlsruhe, 
Frankfurt y Kassel, donde hizo una parada. Más tarde siguió hacia 
Hannover, y acabó parándose de nuevo junto a una pequeña estación 
en la madrugada del 17 de enero, bajo una intensa nevada: fue así 
como llegó al Stalag XI-B de Fallingbostel, Baja Sajonia, muy cerca 
de Hannover. Al ingresar en este nuevo campo, lo registraron y le 
entregaron una placa identificativa con su número de matrícula.

JOSÉ PASCUAL CABEDO LLOPIS

73  AMVr. Padrón de 
habitantes, 1915, sign. 5894.

74  Archivo Parroquial de
Vila-real. Registro de 
nacimientos, 1918.

75  AMVr. Apéndice al padrón 
de habitantes, 1918, sign. 
6040.

76  Arxivo de la Diputación de 
Castellón. Censo electoral de 
Villarreal, 1935.

77  AMVr. Expediente general 
de reclutamiento, 1939, sign. 
0012/1939.

78  Listado oficial de 
prisioneros franceses n. 34.
21 de octubre de 1940. Su 
fecha de nacimiento en el 
listado es 12/08/1918, p. 8.

79 Testimonio de Joaquín 
López Mansilla, compañero 
de Pascual Cabedo en la 115. 
CTE.
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Una semana más tarde, Pascual Cabedo fue transferido a la autoridad de 
la Gestapo, y el 25 de enero fue obligado a subir a otro tren de ganado 
con la promesa de que al llegar a Austria quedaría libre. Una mentira 
de los SS alemanes, que enviaban en esta ocasión a 1.472 republicanos, 
entre ellos ambos vila-realenses, al matadero. Cabe destacar que entre 
septiembre de 1940 y enero de 1941, partieron hacia Mauthausen un 
total de 10 transportes de republicanos españoles80; de entre ellos, 
uno de los más conocidos es este que salió de Fallingbostel, y que 
pasaría a la historia por ser el mayor convoy de prisioneros españoles 
que arribó a Mauthausen. A su llegada, 932 presos fueron enviados a 
Gusen, y 112 a Hartheim. Esto también nos da una idea de las pésimas 
condiciones en las que llegaron los presos, ya que ambos eran centros 
empleados para acabar rápidamente con la vida de los prisioneros. El 
convoy llegó a Mauthausen en la madrugada del 27 de enero de 1941. 
Pascual y Ramón bajaron del tren entre golpes e insultos, y escoltados 
por perros y a culatazos, anduvieron junto con sus compañeros en filas 
de cinco durante más de 4 km. Atravesaron el pueblo de Mauthausen 
casi en silencio: ese fue el único momento en que los SS dejaron de 
golpearles. Finalmente llegaron a la larga rampa que accedía al campo, 
que subieron a resbalones por el hielo que cubría el suelo, de nuevo 
entre golpes, insultos y gritos de los presos.

Al llegar a la oficina del campo principal, José Pascual Cabedo fue 
registrado con el número de häftling (prisionero) 5.210, por el cual 
respondería desde entonces (y que debía saber pronunciar en perfecto 
alemán), e ingresó en el campo como friseur, peluquero: en la práctica, 
su trabajo le permitiría alejarse de la cantera, dedicándose a tareas que 
iban desde rapar a los recién llegados, a cortar el pelo a guardias y 
oficiales del campo. Sin embargo, a los pocos días de haber entrado 
en el campo principal, comenzó a enfermar y a sufrir terribles dolores 
de espalda (hernia y lumbalgia) que le obligaron a someterse a una 
operación quirúrgica el 17 de febrero de 1941. De aquella intervención 
se recuperó favorablemente y siguió trabajando en el campo.

Poco tiempo después, el 8 de abril de 1941 fue trasladado al subcampo 
de Gusen, donde se le dio el número de matrícula 12.202 y se le asignó 
al barracón número 17.

El 24 de enero de 1944, fue de nuevo transferido al campo principal de 
Mauthausen. En el documento, en el que se especifica su pertenencia al 
grupo de prisioneros políticos (triángulo rojo), se le reasignó un nuevo 
número de matrícula, el 45.368, número con el que fue liberado.

80  Entre diciembre de 1940 y 
enero de 1941, la deportación 
de los republicanos tomó un 
nuevo impulso; en tan sólo 
tres transportes ingresaron 
en Mauthausen algo más de 
3.000 republicanos.
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Como sus vecinos José María Clemente y Faustino Lozas, José Pascual 
Cabedo Llopis fue liberado por las tropas aliadas el 5 de mayo de 1945, 
contando con tan solo 27 años. Después, se le pierde el rastro por 
completo.

Apéndice al Padrón de 1918 en el que se indica el nacimiento de José Pascual Cabedo. AMVr, sign. 6040

Expediente general de reclutamiento, 1939. AMVr, sign. 0012/1939
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Listado de prisioneros de los alemanes publicado en Francia el 21 de octubre de 1940, con indicación 
de la CTE a la que pertenecía José Pascual, y campo de prisioneros al que fue asignado (el número 
140 corresponde a Belfort). BNF-Gallica

Fichas de identificación de (José) Pascual Cabedo Llopis en Mauthausen y Gusen. ITS Bad Arolsen
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Última ficha de identificación de (José) Pascual 
Cabedo Llopis en Mauthausen. ITS Bad Arolsen

Relación de prisioneros españoles llegados a Mauthausen el 27 de enero de 1941. ITS Bad Arolsen
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Lista de españoles transferidos al subcampo de Gusen el 8 de abril de 1941. ITS Bad Arolsen

Libro de cirugía de Mauthausen, con indicación de las operaciones del día 17 de febrero de 1941, 
cuyo primer paciente fue Pascual Cabedo. ITS Bad Arolsen

Detalle de los prisioneros republicanos de Mauthausen liberados el 5 de mayo de 1945.
ITS Bad Arolsen
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Nació el 12 de agosto de 1919 en Vila-real; la dirección donde nació 
aparece como Madrigal n. 3081. Aunque no se especifica si hace 
referencia a la partida o a la calle homónimas, nos decantamos por 
pensar que sería la calle, ya que sus abuelos maternos Miguel Cubero 
Cubero y Catalina Almela Gilabert sí que vivieron en el n. 34. Era hijo
de Ramón Pastor Puchal y Dolores Cubero Almela82, vecinos de Benifaió 
(Valencia) y de Borriana respectivamente.

Al estallar la Guerra Civil, Ramón quiso luchar defendiendo la República; 
llegó incluso a intentar marcharse al frente sin decir nada en casa, 
aunque su padre fue avisado y lo encontró subiendo en un tren con 
destino al frente. Por mucho que fue instado a que volviera a casa y 
abandonara la idea, al poco tiempo sus padres se encontraron con que 
se había escapado y se había alistado voluntario en el Ejército Popular 
con solo 19 años. Nunca más lo volvieron a ver.

Huyendo de la guerra y de los bombardeos a los que se sometía a las 
poblaciones cercanas al frente, sus padres y sus hermanas, Concepción 
y Carmen, huyeron de Vila-real a la zona de retaguardia, instalándose 
en el pueblo natal de su padre.

Como a tantísimos otros, la guerra debió llevarlo al frente catalán donde 
acabó a principios de febrero de 1939. Tras su salida por la frontera, 
sabemos que pasó por un campo de exiliados francés, del que salió 
por medio de su alistamiento en la 108. Compañía de Trabajadores
Extranjeros (CTE), probablemente siguiendo el mismo espíritu de lucha 
contra el fascismo que le había llevado un año antes a enrolarse en 
el servicio militar. La 108. , que se había creado en el campo de Saint
Cyprien, fue enviada junto a las 107. y 109. CTE a la región noreste de
Francia, a fortificar la Línea Maginot en la región de los Vosgos. Ramón 
pasó por las poblaciones de Faulquemont, Saint Florentin y Morhange; 
en abril de 1940, se hallaban en su sector, en la región de Lorena, cuatro 
grupos con un total de 19 CTE.

Cuando los alemanes atravesaron la Línea Maginot dando un rodeo por 
el norte, toda su compañía de trabajadores fue capturada; detenido por 
los alemanes y ya en manos de la Wehrmacht, fue enviado junto con 
otros compañeros a más de 200 km al sur, al Frontstalag n. 140 que
se hallaba en la población francesa de Belfort83. De su paso por allí, 
podemos destacar que en este campo coincidió con su vecino de Vila-real 
José Pascual Cabedo.

RAMÓN PASTOR CUBERO

81  AMVr, sign. 6101. Aparece 
como “Madrigal”, sin 
especificar si se trata de la 
partida del Madrigal o de la 
calle Madrigal.

82  Archivo Parroquial de
Vila-real. Registro de 
nacimientos, 1919.

83  Listado oficial de 
prisioneros franceses n. 34.
21 de octubre de 1940, p. 45. 
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Del mismo modo que su compañero, salió en el transporte que los llevó 
al Stalag XI-B de Fallingbostel el 15 de enero de 1941; después de su 
registro en las ofi cinas del campo, le dieron una placa identifi cativa con 
el número de matrícula 86.667. Diez días después, el 25 de enero de 
1941 Ramón partió de nuevo del campo, también junto a José Pascual, 
en un tren en dirección a Mauthausen, en un trayecto que duró dos días.

Ramón llegó al campo principal de Mauthausen el 27 de enero de 1941, 
allí fue registrado; después de pasar por las duchas y la revisión médica, 
recibió su uniforme y su nuevo número de matrícula, el 6.093. Aunque 
en el listado de entrada al campo se anotó que su profesión era Landwirt, 
agricultor, durante su estancia en el recinto debió de recibir la ayuda 
de algún camarada que lo recomendó como maurer, albañil, un ofi cio 
que, aunque no era nada afortunado, podía lograr alejarlo durante un 
tiempo de la temible cantera del KL. Asignado a un maurer kommando, 
su trabajo fue el de construir el propio campo con la piedra de granito 
que extraían diariamente sus compañeros.

Apenas a los quince días de estancia en el campo principal, el 
hacinamiento e insalubridad del campo pasaron factura a Ramón, que 
comenzó a sufrir una recurrente parafi mosis; la infl amación y dolores 
que padeció lo hicieron pasar por la enfermería en dos ocasiones, hecho 
del que quedó constancia en el registro del libro de cirugía del campo 
correspondiente a los días 17 de febrero de 1941, y tres meses más tarde 
el 22 de mayo de 1941.

Nueve meses después de haber ingresado en el campo principal, fue 
trasladado a Gusen el día 20 de octubre; allí se le asignó el n.  13.805. 
Allí aguantó cincuenta días; no sabemos si llegó ya enfermo a Gusen, si 
fueron las durísimas condiciones de este campo las que provocaron un 
empeoramiento de su salud o si fueron los alemanes quienes acabaron 
con la vida de Ramón Pastor el 9 de diciembre de 1941, cuando tan 
solo contaba con veinte años. En el libro de defunciones de Gusen, su 
causa de fallecimiento es debida a Wassersucht, Kreislaufschwäche
(hidropesía y defi ciencias en la circulación sanguínea84), es decir por 
causa de enfermedad. Se registró a las 15.30 h de la tarde. Es muy 
posible que la causa de muerte sea fi cticia; de hecho, en la misma hoja 
de registro aparecen cuatro víctimas con los mismos síntomas. Un dato 
signifi cativo: el mismo día que Ramón, murieron en Gusen al menos 18 
personas más desde las 7.50 h de la mañana. Todos eran españoles.

84  Estas muertes, a diferencia 
de lo anotado, no solían 
ser naturales. En el libro 
Los últimos españoles de 
Mauthausen, de Carlos 
Hernández, tenemos un 
ejemplo: el del preso Antonio 
Castro, natural de Huesca, 
que, tras un intento de 
fuga en mayo de 1942, 
fue detenido por los SS y 
torturado hasta la muerte 
junto con su compañero de 
evasión, el lanzaroteño Pedro 
Noda. Hemos constatado que 
las causas anotadas para la 
muerte del primero son las 
mismas que las de Ramón 
Pastor.
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En el certifi cado de defunción de Ramón se indicó que tenía familia, 
concretamente su padre Ramón, que residía en la calle Espartero n.  17 
de Benifaió (Valencia). Durante muchos años, la familia de Ramón no 
supo qué había pasado con él. En 1950, su madre recibió una carta en la 
que se informaba de su defunción, así que pensaron que había muerto 
durante la guerra. En su lápida del cementerio de la localidad (donde 
por razones obvias no está su cuerpo) consta su fecha de muerte el 10 
de noviembre de 1950, que es cuando se les notifi có el fallecimiento; ni 
siquiera sabían el día que había muerto. Una de las sobrinas-nietas de 
Ramón, investigando hace años la genealogía de la familia y buscando 
información sobre su tío abuelo, lo encontró en las listas de deportados 
a Mauthausen; y así es como supieron del destino de este vila-realense.

En Benifaió aún reside una hermana de Ramón, Concepción Pastor 
Cubero, que nos puso en contacto con su hija Paqui, y esta a su vez con 
su prima Mari Carmen, a quien agradecemos su ayuda para completar 
estas líneas.

Apéndice al padrón general con indicación de los nacimientos de 1919, entre ellos el de Ramón 
Pastor Cubero. AMVr, sign. 6101

Listado de prisioneros de los alemanes publicado en Francia en 1940. Ramón Pastor, soldado o 
componente de segunda clase en la 108.  CTE, detenido y enviado al Stalag 140 (Berfort). BNF-Gallica
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Esta es, con probabilidad, la última fotografía que se hizo Ramón antes de partir de Vila-real en 
1938, con solo 19 años. Cortesía de la familia Pastor-Cubero
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Ficha de identificación de Ramón Pastor en 
Mauthausen. ITS Bad Arolsen

Listado de prisioneros de guerra españoles que llegaron a Mauthausen el 27 de enero de 1941.
ITS Bad Arolsen
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Lista de prisioneros enviados a Gusen el 20 de octubre de 1941. ITS Bad Arolsen

Ramón pasó por la enfermería del campo el 17 de febrero de 1941, como puede verse en el libro de 
cirugía de Mauthausen. Nótese que ese mismo día había pasado por el hospital su vecino Pascual 
Cabedo, indicado cuatro líneas más arriba. ITS Bad Arolsen

Anotación del paso de Ramón de nuevo por la enfermería de Mauthausen el 22 de mayo de 1941.
ITS Bad Arolsen
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Certificado de defunción de Mauthausen redactado el 15 de diciembre de 1941. ITS Bad Arolsen
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Libro de defunciones de Gusen, con la anotación de Ramón Pastor. Causa de la muerte: Wassersucht, 
Kreislaufschwäche. Hora de la muerte: 15.30 h. ITS Bad Arolsen
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PRISIÓN

Allenstein
I-B (Hohenstein)

XI-B (Fallingbostel)

Allenstein
I-B (Hohenstein)

Compiègne

?
X-B (Sandbostel)

Allenstein 
I-B (Hohenstein)

122 (Chaumont)
VI-F (Bocholt)
VI-C (Bathorn)
XII-D (Trier)

140 (Belfort)
XI-B (Fallinbostel)

140 (Belfort)
XI-B (Fallingbostel)

NOMBRE

PUERTAS MARÍN,
Manuel

CLEMENTE GARCERÁ, 
José María

SALVO BELLMUNT,
Joaquín

VAGÁN CORBATÓ,
Manuel Gil

GIL ARNAU,
Joaquín

LOZAS FRONTERA,
Faustino

CUBEDO CARDA,
Pedro

CABEDO LLOPIS,
José Pascual

PASTOR CUBERO,
Ramón

FECHA DE
NACIMIENTO

06/08/1891

26/02/1895

9/01/1900

26/07/1909

29/07/1912

24/12/1914

24/07/1916

11/01/1918

12/08/1919

CAMPO DE
CONCENTRACIÓN

Mauthausen

Mauthausen

Mauthausen
Gusen
Hartheim

Mauthausen
Wiener-Neustadt
Schlier-Redl Zipf
Ebensee

Mauthausen
Gusen

Mauthausen
Gusen

Mauthausen
Gusen

Mauthausen
Gusen
Mauthausen

Mauthausen
Gusen

CRONOLOGÍA DE LOS DEPORTADOS
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FECHA DE
INTERNAMIENTO

09/08/1940

08/09/1940

09/08/1940
17/02/1941
03/12/1941

22/04/1943
19/06/1943
13/11/1943
04/03/1944

03/03/1941
30/06/1941

09/08/1940
17/02/1941

03/04/1941
20/10/1941

27/01/1941
08/04/1941
24/01/1944

27/01/1941
20/10/1941

MATRÍCULA

3.676

4.372

3.682
10.260

28.629

3.407
13.253

3.664
43.721

3.913
13.638

5.210
12.202
45.368

6.093
13.805

FECHA DE
FALLECIMIENTO

17/12/1940

18/12/1941

02/11/1941

10/07/1942

09/12/1941

LIBERACIÓN

05/05/1945

06/05/1945

05/05/1945

05/05/1945

FECHA DE
FALLECIMIENTO

07/07/1945
(PARÍS)

09/1993
(PERPIGNAN)
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